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I. Introducción

En esta investigación presentamos a nuestros lectores las diversas iglesias 
menonitas que han emergido en diferentes lugares de Chile a lo largo 
de las últimas dos décadas. Describimos esto como una poligénesis de 
diversas iniciativas eclesiales menonitas que han surgido con bastante 
independencia unas de otras, lo cual no está lejos de la forma en que el 
movimiento anabautista original brotó en múltiples sitios más o menos 
al mismo tiempo. Aunque no pretendemos ofrecer un tratamiento 
exhaustivo del tema, confiamos en que los lectores obtendrán un cuadro 
representativo de la historia y ministerios de estas iglesias, así como de 
la manera en que se relacionan entre sí dentro de sus entornos sociales y 
eclesiales y de los desafíos que enfrentan como iglesias jóvenes.

Lo que leerán a continuación es una historia narrativa, no una historia 
académica formal, basada en conversaciones informales y observaciones 
personales realizadas mientras acompañábamos a estas iglesias durante 
el semestre sabático concedido a Titus por la Universidad Menonita 
de Canadá en 2006, así como durante su período como enviado 
del programa Witness de la Iglesia Menonita de Canadá y la Red 
Menonita de Misión de EE.UU. durante cinco semanas en 2009, y 
cuando ambos fuimos enviados nuevamente por el programa Witness 
desde enero hasta junio de 2013. Debido a la relación que la Iglesia 
Menonita de Canadá y la de EE.UU. han desarrollado con estos grupos 
menonitas, Titus fue llamado a trasladarse a Chile para presentar a los 
administradores del Comité Central Menonita (CCM) cuando este 
comité ofreció fondos de ayuda luego del gran terremoto de 2010. Ya 
que la mayoría de estas iglesias funcionan principalmente sobre la base 
de la oralidad, decidimos abordar los grupos presentados a continuación 
de manera conversacional en lugar de aplicar un cuestionario formal. 

El material presentado aquí es el fruto de los congresos de iglesias 
y de los numerosos cultos a los que asistimos, de transcripciones de 
conversaciones grabadas y de prolongadas interacciones en respuesta 
a la invitación a acompañar y prestar apoyo a estas iglesias en materias 
de fe y práctica anabautista. A menudo, esto incluyó visitas a casas, 
encuentros en cafés o restaurantes y compartir comidas fraternales en 
iglesias. Ocasionalmente, nuestras observaciones se remontan también 
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a experiencias anteriores del ministerio de Titus como profesor en 
seminarios de Chile en 1989-94. Seguimos conectados con algunas 
personas que actualmente trabajan en los seminarios, así como con 
excolegas y amigos; esto ha ayudado a contextualizar mejor dentro de 
la cultura chilena lo que aprendimos durante nuestros encuentros más 
recientes con estas iglesias.

Al presentar nuestros hallazgos, concentrándonos a veces en la dinámica 
de los grupos eclesiales y otras en el testimonio personal, es inevitable 
que haya algún grado de repetición. Mientras reuníamos la información, 
siempre tuvimos el cuidado de explicar que nuestro proyecto era 
producir un escrito y preguntamos si teníamos permiso para incorporar 
en él lo que habíamos aprendido en nuestras conversaciones. 
Invariablemente, estos permisos nos fueron otorgados, entre ellos el 
del presidente de la Iglesia Evangélica Menonita de Chile (IEMCH), 
Daniel Delgado. 

Confiamos en que la publicación de esta historia narrativa de las 
iglesias anabautistas menonitas “de los márgenes” en Chile fortalecerá 
su conocimiento acerca de sí mismas y de sus iglesias hermanas, y que 
este mejor conocimiento podrá convertirse en un puente para una 
mayor fraternidad y colaboración entre estas iglesias. No estamos 
representando estas iglesias como “fraternidades perfectas”, pero 
confiamos en que el testimonio que brota de esta investigación será de 
inspiración para todos los que la lean. 

En nuestra opinión, era de la máxima importancia que esta narración 
acerca de las iglesias, pero también “de” ellas, estuviera disponible en 
traducción castellana para hacerla accesible a los y las protagonistas de 
esta historia. Agradecemos el apoyo del programa Witness de la Iglesia 
Menonita de Canadá que hizo posible el viaje y estadía de Titus durante 
cuatro meses en Chile en 2006 y nuestra estadía de casi seis meses en 
2013. Vaya también nuestra gratitud a la Universidad Menonita de 
Canadá que le proporcionó a Titus una subvención de investigación 
para cubrir ciertos gastos relacionados, además de otra subvención para 
la traducción del escrito.  Estamos profundamente agradecidos de todas 
las iglesias y personas de Chile por su siempre generosa hospitalidad al 
recibirnos en sus congregaciones y casas. Agradecemos enormemente 
a Tim Froese (Ministro Ejecutivo de Witness) por echarle una mirada 
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amistosamente crítica a este escrito. Por último, gracias también a 
nuestra hija Susanne Guenther Loewen por el tiempo invertido en la 
redacción de este documento.

Todas las fotos fueron tomadas por Karen, a menos que se indique otra 
cosa. 
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Congreso Menonita del Cono Sur – Chile
Enclavado en un frondoso 
valle rodeado de ondulantes 
colinas del Chile rural, justo 
al sur de la capital nacional, 
Santiago, se encuentra el 
centro de retiros del Ejército 
de Salvación, denominado 
“Complejo Angostura”. Aquí, 
“un centenar de anabautistas 
[predominantemente 
hispanohablantes] 
provenientes de Bolivia, Argentina, Uruguay, Paraguay y Brasil” se 
reunieron para conocerse, cantar, adorar, conversar acerca de sus visiones 
de iglesia e intercambiar ideas. “A ellos se sumaron visitantes de Centro 
y Norteamérica y los directivos del Congreso Mundial Menonita”1. 
Este fue el marco del decimoquinto Congreso Menonita del Cono 
Sur, realizado entre el 23 y el 27 de enero de 2013.  Por primera vez, 
esta reunión fue organizada por miembros de las iglesias menonitas 
relativamente jóvenes del área de Santiago, conocidas como Iglesia 
Evangélica Menonita de Chile o IEMCH, que prodigaron su cálida 
hospitalidad a los asistentes. Este evento congregó a hombres, mujeres 
y jóvenes; los participantes chilenos trabajaron juntos en las tareas 
cotidianas de cocinar, servir las mesas y limpiar, así como en organizar y 
presidir las actividades del programa. 

Las iglesias participantes de cada país tuvieron un rol activo en esta 
reunión, ya fuera en un devocional o un taller. En dos veladas que se 
realizaron durante este encuentro, representantes de Argentina y Brasil 
entonaron “cantos de alabanza con ritmos latinoamericanos y textos que 
exaltaban el compromiso con la paz y la justicia”. Asimismo “los pastores 
Mónica Parada y Carlos Gallardo, de la Iglesia Anabautista Menonita 
‘Puerta del Rebaño’ de la ciudad de Concepción (Chile)… llamaron a 
realizar la vocación de paz menonita partiendo del interior de las 

1	  Felipe Elgueta, “ Chile recibe a la familia global: 15° Congreso Menonita del Cono Sur”, 
Correo, Vol. 28, No. 1 (abril de 2013): i-ii. En el culto de clausura del domingo se sumaron 
otros cien participantes locales.

Mónica Parada.
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propias comunidades de fe y las familias que las constituyen”2. Robert J. 
Suderman (ex Secretario General de la Iglesia Menonita de Canadá), 
quien pasó varios años enseñando y trabajando en Latinoamérica, 
expuso acerca del tema general “Encarnando ahora vistazos del futuro: 
Fundamentos bíblicos del Shalom”, desarrollando los siguientes tres 
temas: “Una Iglesia del Shalom entiende la naturaleza del mal”, “Una 
Iglesia del Shalom entiende el amor a los enemigos” y “El manifiesto de 
Pablo: La política de la Iglesia”3.

Conversamos con 
algunos de los 
veteranos de la 
Iglesia Menonita de 
Argentina, algunos 
de ellos activos en 
sus iglesias desde 
hace unos cuarenta 
años (la conferencia 
menonita argentina 
tiene unos 100 años 

de existencia). Su madurez se evidenciaba en su actitud abierta, su férreo 
espíritu ecuménico y su sólida comprensión de la teología anabautista. 
Dos jóvenes varones bolivianos de las colonias conservadoras 
germanohablantes asistían por primera vez a este congreso. Es difícil 
imaginar lo que habrán pensado cuando todos cantaban voz en cuello, 
levantando las manos y moviendo sus cuerpos al ritmo de la música. 
¡Pero incluso uno de ellos estaba aplaudiendo al final de esa semana! 

El último día fue el broche de oro de una enriquecedora semana. 
Luego de que el comité de escucha hiciera su informe y se expresaran 
las recomendaciones para el siguiente congreso en Bolivia, tuvimos un 
culto de comunión en el cual nos reunimos en círculos, y el vino y el pan 
fueron pasando de mano en mano mientras la gente oraba y cantaba. 
Los líderes de la iglesia anfitriona anunciaron que habría un bautismo 

2	  Elgueta, i-ii.
3	  Robert J. Suderman, Encarnando ahora vistazos del futuro: Fundamentos bíblicos del Shalom, 

trad. Romualdo Carrillo (Winnipeg, MB: Mennonite Church Canada, 2013), http://
www.commonword.ca/ResourceView/2/15495.

Participantes del Congreso Menonita del Cono Sur.
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en la piscina. Tres personas habían 
solicitado el bautismo; uno de 
ellos era Andrés, el hijo de 14 años 
de los pastores chilenos Samuel 
y Graciela. Samuel, miembro del 
comité de planificación chileno, 
presidió las sesiones durante la 
conferencia. Daniel Delgado, 

presidente de la IEMCH, ofreció una reflexión bíblica sobre el 
significado del bautismo y, luego, cada uno de los candidatos bautismales 
fue acompañado hasta el agua. Luego fueron recibidos y abrazados tan 
cálidamente que la escena era digna de admiración, en especial cuando 
Samuel bautizó a su propio hijo, lo estrechó entre sus brazos y luego se lo 
envió a su mamá, quien lo envolvió en una toalla y lo abrazó. Ese joven 
tendrá muchas personas que lo acompañen en su camino con Cristo. 
¡Además de ese serio compromiso a su temprana edad, él es también 
un talentoso músico y bailarín! Una noche durante la conferencia, los 
jóvenes estuvieron a cargo de una velada cultural que incluyó música y 
danzas de las culturas de las diversas regiones de Chile.

Samuel (izq.) bautiza a su hijo Andrés.

La cueca, baile tradicional chileno.
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II. Orígenes e historia

Iniciativas locales y misioneras
¿Quiénes son los menonitas chilenos 
y cómo se desarrollaron sus iglesias? 
Antes de que Jorge Vallejos llegara 
a Canadá como refugiado chileno a 
principios de la década de 1970, él tuvo 
un rol fundamental en la fundación 
de varias congregaciones en Chile que 
inicialmente tenían el nombre de Iglesia 
Evangélica Misionera. Jorge Vallejos 
y su esposa Ruth se incorporaron a 
la Iglesia Menonita de Holyrood en 
Edmonton (Conferencia del Noroeste, 
posteriormente también parte de 
la Iglesia Menonita de Canadá) e 
iniciaron la Iglesia Hispana para atender las necesidades de los chilenos 
y chilenas que vivían en el exilio en Edmonton, Alberta. Vallejos 
continuó plantando iglesias en Canadá y, al mismo tiempo, visitaba 
periódicamente las congregaciones en Chile para darles consejo y 
acompañamiento. Debido a esta influencia, hubo un creciente interés 
entre estas iglesias en afiliarse oficialmente con los menonitas, así que, 
después de una visita de Vallejos junto a la representante menonita 
Nancy Hostetler en febrero de 1981, las iglesias fueron reconocidas por 
la Conferencia del Noroeste y adoptaron el nombre de Iglesia Evangélica 
Menonita de Chile4. También solicitaron que Nancy y Keith Hostetler 
fueran enviados a Chile por la Junta Menonita de Misiones (MBM) 
para preparar líderes y enseñar la Biblia. 

Los Hostetler llegaron a Chile en 1983, y al año siguiente se les 
sumaron Donald y Marilyn Brenneman. Tras un cambio en el liderazgo 
de la iglesia en Chile en 1984, “se hizo evidente que las prácticas 
y perspectivas teológicas y la visión de los líderes del grupo eran 
incompatibles con las de la Iglesia Menonita [de América del Norte] y 

4	  “Chilean Conference Discusses Affiliation with Mennonites”, Mennonite Reporter 11, no. 
11 (25 de mayo de 1981), 5. 

Jorge Vallejos
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la MBM. En 1985, tras extensas deliberaciones con el grupo, se puso 
fin a las relaciones oficiales. La Junta Menonita de Misiones siguió 
enviando misioneros a Chile para la plantación de iglesias y ministerios 
relacionados.  Tras el terremoto de 1985, la MBM y el Comité Central 
Menonita (CCM) trabajaron colaborativamente en ministerios 
de ayuda y reconstrucción. Una asistencia similar tuvo lugar tras el 
terremoto de 2010”5. 

Independientemente de este reciente surgimiento de iglesias 
menonitas en este país, existe la memoria histórica de “un menonita 
norteamericano [que trabajó] en Chile (1896)”, el cual no fundó una 
iglesia de su denominación sino que realizó un valioso trabajo pionero 
para otras denominaciones evangélicas, especialmente la Alianza 
Cristiana y Misionera y la Iglesia Bautista de Chile. Así Justice Anderson 
relata en An Evangelical Saga: Baptists and Their Precursors in Latin 
America (2005, p. 73): “El pionero bautista W.D.T. MacDonald fue 
primero un misionero de la Alianza. Todos los evangélicos en Chile, 
especialmente los bautistas, tienen una deuda de gratitud con el noble 
menonita Henry Weiss. Él debería ocupar un sitial destacado entre los 
pioneros intencionales”6.

Desarrollos posteriores
La MBM nos envió a Chile en 1989 a trabajar como profesores en la 
Comunidad Teológica Evangélica (CTE), un seminario protestante 
interdenominacional con sede en Santiago y una filial en Concepción. 
La tarea de Titus consistía en dedicar el ochenta por ciento de su tiempo 
a enseñar cursos de historia de la iglesia; el resto del tiempo, él debía 

5	  Lawrence H. Greaser y Sam Steiner, “Chile”, Global Anabaptist-Mennonite 
Encyclopedia Online, actualizada en junio 2013, consultada el 10 de enero de 2014, 
http://gameo.org/index.php?title=Chile&oldid=122245.

6	  Véase Justice C. Anderson, “Henry Weiss: A North American Mennonite in 
Chile (1896)”, en su libro An Evangelical Saga: Baptists and Their Precursors in 
Latin America (Longwood, Fla.: Xulon Press, 2005), 70-73. Henry Weiss, quien 
falleció en 1915, efectivamente es recordado hoy por su trabajo pionero, tal como 
se evidencia en un email que nos envió Patricio Gómez, rector del seminario de 
la Alianza en Santiago, Chile: “Le comento que hay un pastor aliancista, llamado 
Iván Flores, quien está escribiendo una novela histórica acerca de Henry Weiss, el 
fundador de la Alianza Cristiana y Misionera en Chile. Eso fue por allá en 1887 en 
el sur de Chile” (email personal, 4 de marzo de 2015). 
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estar disponible para relacionarse con los líderes de la Iglesia Evangélica 
Menonita. Pero no hubo mucho interés en la relación en aquella época. 
Sin embargo, Carlos Gallardo y Mónica Parada de Concepción, luego 
de tomar un curso de Titus acerca de la Reforma Radical, conocieron 
la eclesiología anabautista y repentinamente percibieron una fuerte 
afinidad entre su propia visión de la vida de la iglesia y la visión histórica 
de los anabautistas.  

En su mayoría, las iglesias menonitas chilenas, algunas con veinticinco 
años de existencia, surgieron a partir de un entorno pentecostal. Sin 
embargo, hay una congregación, la Iglesia Anabautista Menonita 
“Puerta del Rebaño” (nos referiremos a ella como “La Puerta”), que 
surgió en el contexto de la comunidad universitaria de Concepción. La 
Puerta es liderada por Carlos y Mónica, dos de los exalumnos de Titus 
en el seminario. La Puerta desarrolló su identidad anabautista-menonita 
como resultado de la influencia de profesores menonitas visitantes como 
Juan Driver, César Moya, Delbert y Frieda Erb y nosotros. Más adelante 
ilustraremos con algunos ejemplos de la vida de esta iglesia la manera en 
que se ha desarrollado su identidad. 

En 2006, cuando Titus pasó cuatro meses enseñando en el seminario (la 
CTE) como parte de un sabático otorgado por la Universidad Menonita 
de Canadá (con apoyo, además, del programa Witness de la Iglesia 
Menonita de Canadá y la Red Menonita de Misión), el contacto con 
líderes de la Iglesia Evangélica Menonita despertó un renovado interés 
en la iglesia menonita global. Durante ese período, Titus también visitó 
pastores en sus casas e iglesias, ocasionalmente predicando y enseñando 
a un grupo de escuela dominical de adultos en la IEMCH en Santiago 
y también en La Puerta en Concepción. También logró presentar y 
distribuir algunos materiales instructivos entre las iglesias, lo cual les 
abrió ventanas hacia el mundo menonita. Parecieron muy interesados, 
por ejemplo, en uno de los filmes acerca de la historia y la vida de los 
asentamientos menonitas y su trabajo misionero en el Chaco paraguayo. 
Tanto a estudiantes como pastores les pareció revelador que, como parte 
de su fidelidad a la Biblia, los anabautistas-menonitas no dividieran a 
las congregaciones en pastores o líderes por un lado y laicos por el otro; 
no separan el trabajo misionero de la iglesia del resto de lo que la iglesia 
hace.
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El creciente interés y entusiasmo por los cursos del seminario (sobre 
Misiones y Reforma Radical, respectivamente) despertó la esperanza 
de que estos estudiantes llevaran su conocimiento a sus iglesias de 
origen y ojalá impulsaran a estas iglesias hacia una visión más amplia del 
discipulado y la misión. La película Los radicales, acerca de los primeros 
anabautistas durante la Reforma Radical, también encontró un público 
ávido, tanto entre los estudiantes de la CTE (muchos de los cuales eran 
menonitas) y entre la gente de las iglesias menonitas.

Los siguientes comentarios de los estudiantes de la CTE muestran cómo 
fueron influenciados por lo que aprendieron acerca de la misión. Tras 
leer las palabras de John Howard Yoder sobre liderazgo en El ministerio 
de todos, Guillermo Hernández escribió:  

“Creo que requiero de una nueva lectura de la Palabra de Dios; 
pero con honestidad y sinceridad, pues implica conceder posiciones 
de privilegio, dentro del liderazgo, que no me corresponden. 
Es más, creo que es extremadamente peligroso, y la historia 
de la Iglesia así lo indica (abusos, explotación, coerción, celos, 
envidias, manipulación). Me siento desafiado a cambiar. Me 
siento responsable de provocar el cambio en mi comunidad a 
través de una mayor participación de todos. Comprometerme en 
crear los espacios para que ellos descubran y ejerzan sus dones, 
ayudándoles en la búsqueda y el discernimiento de identificarlos. 
Retirándome a posiciones secundarias, incluso desapareciendo en 
algunos casos, para ser ministrado por los hermanos y hermanas 
que Dios ha dotado para ello”. 

Sandra Guerrero escribió: 

“Creo que este curso me ha ayudado a redefinir de una manera 
positiva y más amplia el concepto de Misión. Por mucho tiempo he 
observado que existen ciertos ámbitos considerados por la iglesia 
como misioneros y otros como no misioneros [...] Generalmente 
las agencias misioneras contribuyen a fundamentar esta mirada 
incompleta al hacer un énfasis central en la misión sin considerar 
a las iglesias de forma integral. Por otro lado, las iglesias, al hablar 
de misión, lo hacen como algo especial y diferente de la acción 
local de la iglesia.  Entregan una conceptualización errada y 
segmentada. La misión se presenta como un ministerio optativo 
y especial dentro de la iglesia, como un ministerio reservado sólo 
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para algunos. Se reduce la participación de la iglesia no involucrada 
directamente [en la “misión”] a la oración y/o al aporte económico. 
Hoy entiendo, de una manera más profunda, que esta  mirada 
desvirtúa el concepto bíblico cristiano de la misión.  Este tiene 
un sentido mucho más amplio, que abarca todo el accionar de la 
iglesia, todos sus ministerios y a todos sus miembros”.

Algunos de los profesores también mostraron un vivo interés en la 
teología anabautista. Pedro Correa, pastor metodista y entonces decano 
de la sede central del seminario en Santiago7, se mostró agradecido de 
las Selecciones Teológicas Anabautistas (1985) de Walter Klaassen, 
traducidas al castellano por Arnold Snyder, que él usó en sus clases. 
Pedro Seguel, entonces decano de la sede Concepción de la CTE, estaba 
usando La fe en la periferia de la historia de Juan Driver como libro 
de estudio en su curso en la CTE en 2006. Pastor bautista, decano de 
la CTE y confeso anabautista, Pedro Seguel no olvida un encuentro 
con Juan Driver en sus días de estudiante. Recuerda haberse acercado 
a Driver como un estudiante con profundas preguntas teológicas, 
dirigiéndose a él con todos los títulos apropiados. “Sólo llámame Juan”, 
le dijo sencillamente Driver, según recuerda Pedro. Él asegura que 
Driver había dado “respuestas profundas” a sus preguntas, pero no 
las recuerda. Lo que es imborrable para Pedro –y emblemático de lo 
que significa el anabautismo– es cómo este profesor era un modelo de 
sencillez y equidad8.

Iglesia menonitas emergentes
“¡Soplan los vientos del anabautismo!”9. Estas entusiastas palabras 
de Felipe Elgueta, miembro de la iglesia anabautista menonita La 
Puerta y alumno de la CTE, son una descripción apropiada de la 
dinámica vida de las iglesias menonitas emergentes en diferentes 
regiones de Chile. Mientras que la mayoría de las iglesias menonitas 
en Latinoamérica se originaron por migración o misión, las iglesias 
menonitas chilenas emergieron como resultado de la iniciativa de las 

7	  Pedro Correa ha llegado a ser posteriormente obispo de la Iglesia Metodista de Chile.
8	  De una conversación personal entre Titus y Pedro Seguel, Concepción, Chile, 2006.
9	  Titus Guenther y Karen Loewen Guenther, “’Soplan los vientos del anabautismo’: 

Menonitas chilenos celebran crecimiento y vínculos mundiales”, Correo 26, no. 1 (Abril de 
2013): 8-9. Este artículo entrega una visión preliminar de los inicios del anabautismo en 
Chile.
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propias congregaciones, de manera semejante a como lo hicieron las 
iglesias pentecostales de ese país a lo largo del siglo XX. Jaime Prieto 
concluyó su sección dedicada a Chile en Misión y migración: “Chile es 
un ejemplo de cómo las iniciativas anabautistas se desarrollan y crecen 
internamente en el país a medida que sus habitantes adoptan la fe y las 
prácticas anabautistas”10. 

¿Cómo echó raíces el anabautismo en Chile? Tal como mencionábamos 
anteriormente, parte del crédito corresponde al chileno-canadiense 
Jorge Vallejos, un pastor y plantador de iglesias menonitas que, en 
la década de los 80, les sugirió a sus amigos de iglesias chilenas que 
adoptaran el nombre “menonita”. Al poco tiempo, Daniel Delgado, 
actual presidente de la Iglesia Evangélica Menonita de Chile, se sintió 
conmovido al escuchar la historia de Dirk Willems, mártir anabautista 
holandés del siglo XVI. También le impresionó mucho ser testigo del 
servicio integral de los obreros y obreras del Comité Central Menonita 
en el vecino país de Bolivia, quienes no hacían acepción de personas 
según su religión, grupo étnico, clase social o género.  

Desde entonces, la Iglesia Evangélica Menonita, al igual que La Puerta, 
han recibido visitantes, profesores y administradores de misión de 
Norteamérica, la vecina Argentina y otros países a lo largo de los años 
para mantener y profundizar sus lazos fraternos con la iglesia menonita 
mundial y aprender más acerca de la fe y práctica anabautistas. También 
han sido participantes habituales de los congresos menonitas del Cono 
Sur durante más o menos una década, y los líderes ministeriales y 
algunos líderes de jóvenes asistieron a la XV Asamblea del Congreso 
Mundial Menonita en Paraguay en 2009. El grupo de iglesias conocido 
como Iglesia Evangélica Menonita de Chile (IEMCH) se convirtió en el 
centésimo miembro en unirse al CMM en 201111.

10	  Jaime Prieto, Misión y migración. América Latina, ed. C. Arnold Snyder, Colección de 
Historia Menonita Mundial (Guatemala: Ediciones Clara-Semilla, 2010), 341. 

11	  Titus Guenther, “Luchando con Leones,” Correo (2011): 4, 11. 
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III. Contexto, identidad y ministerios 

El contexto de las iglesias chilenas
Es necesario que examinemos los contextos societales y eclesiales en 
los cuales se hallan inmersas las iniciativas eclesiales menonitas en 
Chile. El censo nacional de Chile en 2012 proporciona las siguientes 
cifras para el panorama denominacional del país: católicos 67,38% 
(2,58% menos que el anterior 69,96%) de la población total del país de 
aproximadamente 17 millones; evangélicos, incluidos los protestantes, 
16,62% (1,48% más que el anterior 15,14%); no creyentes 11,58% 
(3,28% sobre el anterior 8,30%); otros 4,42%12. 

De aquel 16,62 por ciento de evangélicos-protestantes, un 80% 
pertenece al movimiento pentecostal que se originó en Valparaíso, 
Chile, en 1909. Históricamente, el catolicismo tuvo el monopolio en 
la mayor parte de América Latina hasta la época de la independencia, 
a comienzos del siglo XIX, cuando los educadores protestantes 
consiguieron ingresar al continente. Estos tendieron a conectarse 
mayormente con la clase media. Así que recayó sobre el naciente 
movimiento pentecostal llevar el evangelio a la clase baja obrera de la 
sociedad, donde halló una ávida recepción y se extendió vigorosamente; 
de ahí el porcentaje relativamente alto de filiación pentecostal entre los 
evangélicos-protestantes de Chile. 

Identidad y prácticas:  
La Iglesia Evangélica Menonita de Chile

En la medida en que las 
congregaciones de la Iglesia 
Evangélica Menonita de 
Chile (IEMCH) comparten 
las creencias centrales y gran 
parte del estilo litúrgico de 
los pentecostales, apenas se 

diferencian de su entorno pentecostal. Además, su crecimiento en Chile 
no es fácil de medir, considerando que hay un flujo de miembros que 

12	  Estadística citada y discutida en la reunión del CREE (Comunidad de Reflexión y 
Espiritualidad Ecuménica), Santiago, Chile, 15 de febrero de 2013, a la cual Titus asistió.

Nelson Kraybill y Daniel Delgado.
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entran y salen de estas congregaciones; por otra parte, así como hay 
nuevas congregaciones que se unen a la conferencia de la IEMCH, 
otras tantas cortan sus lazos y siguen su propio camino. Sin embargo, 
tal como lo revela la estadística del CMM en 2009 acerca de los 
anabautistas-menonitas en América Latina, la membresía total se ha 
más que cuadruplicado a lo largo de los últimos 30 años más o menos, 
pasando de 44.300 en 1978 a 169.364 en 2009 en 26 países13.

Como mencionábamos anteriormente, la conferencia de la IEMCH, 
con una membresía estimada de mil personas, tiene como trasfondo 
eclesial el movimiento pentecostal chileno. Su presidente, Daniel 
Delgado, admite sin ambages que la conferencia evangélica menonita 
comparte las creencias centrales de los pentecostales. De seguro, 
los líderes de la IEMCH adherirían sin reparos a las cuatro tesis de 
la ortodoxia pentecostal, condensadas de este modo por el teólogo 
luterano chileno Manuel Ossa: Cristo es mi Salvador; Cristo bautiza 
a sus fieles, dispensándoles de nuevo el Espíritu Santo; Cristo sana no 
solamente el alma, sino también el cuerpo; y Cristo es el Rey que viene14. 

Al mismo tiempo, Daniel percibe que hay énfasis significativos en 
la expresión práctica de la visión de su iglesia que la distinguen de la 
corriente pentecostal de la cual proviene. Pero si buscáramos un cuerpo 
bien argumentado de “doctrina” escrita, no lo encontraríamos. Esta 
“argumentación” adopta más bien la forma de una vivencia práctica. En 
este ámbito sí podríamos encontrar fácilmente ejemplos vividos de las 
siguientes palabras escritas por Menno Simons en 1552:

Nunca se ha visto que una persona sensata vista y cuide una parte 
de su cuerpo y deje el resto desatendido y desnudo. No, es lógico 
prodigar cuidado a todos los miembros. Lo mismo debe suceder 
con los que forman la iglesia o cuerpo del Señor. Todos aquellos 
que son nacidos de Dios, son llamados a un cuerpo y están 
dispuestos a servir a sus semejantes15.

13	  Jaime Prieto Valladares, Misión y Migración: América Latina, ed. C. Arnold Snyder, 
Colección de Historia Menonita Mundial (Guatemala: Ediciones Clara-Semilla, 2010), 
370. 

14	  Tomado de Manuel Ossa, Lo ajeno y lo propio, (1991), quien lo recoge a su vez de Donald 
Dayton, Theological Roots of Pentecostalism, (1987). Cf. Titus Guenther, “Pentecostalism in 
Chile: A Movement for Radical Change”, Mission Focus: Annual Review 3 (1995): 79.

15	  Ibid., 93 n. 8.
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En nuestra interacción, hemos sido testigos de muchos ejemplos 
prácticos de este tipo de servicio integral entre los necesitados en estas 
iglesias. Uno de estos es el efectivo ministerio de rehabilitación entre 
los drogadictos que buscan refugio en sus congregaciones. Daniel me 
presentó una familia de cuatro personas en la cual el esposo “había 
permanecido limpio por tres años” gracias al acompañamiento de 
la iglesia; él señaló a otra familia joven donde el padre fue el único 
miembro de un equipo de fútbol que evitó la tentación de las drogas 
refugiándose en la iglesia de La Legua (la congregación de Daniel y su 
esposa Gladis).

¿Dónde está cimentada su confesa orientación menonita si no en 
doctrinas o declaraciones anabautistas-menonitas escritas? Titus estuvo 
presente en una ocasión en que Daniel compartió la icónica historia del 
mártir anabautista Dirk Willems con Aldo, un joven pastor visitante de 
una congregación hermana en San Juan, Argentina; “esta historia me 
dejó boquiabierto”, confesó Daniel a Aldo y a Titus en una conversación 
mientras tomaban un café en Santiago en 2006, lo cual muestra la 
importancia de aquellos relatos de la historia anabautista. 

La identidad de la Iglesia Evangélica Menonita Chilena se refleja muy 
bien en esta breve anécdota de Daniel Delgado. Cuando un funcionario 
policial le preguntó “¿Pero qué es lo que hace su iglesia menonita?”, 
él le respondió: “Hacemos el mismo trabajo que la policía, sólo que 
nosotros lo hacemos gratis”. También ha dicho que, si bien comparten 
muchas de las convicciones profesadas por los pentecostales (él nombró 
básicamente creencias cristianas universales), los pentecostales, dice él, 
ponen más énfasis en lo interior. En comparación, la iglesia menonita 
mira más hacia afuera y pone más énfasis en el servicio. 

Sin embargo, sus cultos tienen un sabor bastante pentecostal. Se 
dedica un tiempo considerable a cantar alabanzas y orar en voz alta (a 
menudo la congregación entera y de manera simultánea). Su lectura e 
interpretación bíblicas suelen ser literales y hay un fuerte énfasis en la 
sanidad y el testimonio personales; aquellos que buscan sanidad pasan al 
frente, donde los líderes les imponen manos y oran por ellos.

Según Samuel Tripainao, entonces secretario general de la Iglesia 
Evangélica Menonita de Chile, la conferencia tiene unas doce 
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congregaciones. Tienen cuatro “departamentos” u organizaciones 
a nivel nacional: pastores/líderes, mujeres, jóvenes y niños. Aparte 
de esto, cada congregación es bastante autónoma y se organiza 
independientemente. Cada año, las congregaciones de la IEMCH 
de Santiago y sus alrededores realizan conjuntamente un retiro de 
jóvenes en un campamento de verano arrendado que culmina con 
una celebración bautismal. Los retiros de pastores/líderes y mujeres, 
así como ocasionales retiros de matrimonios, son también parte de 
la programación nacional. La IEMCH también realiza conferencias 
semestrales.

Todas las iglesias de la IMECH desarrollan su ministerio en situaciones 
de pobreza crónica. Su servicio a la comunidad se concentra en 
problemáticas de familia, mujeres y jóvenes. Los domingos en la mañana 
se entrega desayuno a los niños y niñas que asisten a la escuela 
dominical. Es común que los padres de hasta el sesenta por ciento de los 
niños del barrio que asisten sean “no cristianos”, no miembros de una 
iglesia. Esta es una manera de atraer nuevos creyentes. Hay algunos 
ministerios que están 
dedicados 
especialmente a los 
niños de áreas 
marginales de la 
ciudad. A menudo, los 
niños viven con sus 
abuelos porque sus 
padres tienen 
problemas de adicción 
o están en la cárcel. Este es un ministerio para niños al cual algunas 
congregaciones se dedican más que otras16.  Una vívida ilustración de 
este ministerio es una historia que nos contó Gladis Silva Vera (esposa 
de Daniel Delgado). Un día, Rabém –un jovencito abandonado, hijo de 
padres alcohólicos– apareció en su iglesia. Gladis lo invitó a su casa. 
Cuatro años después, aún vive con ellos y ahora está involucrado 
activamente en la vida y ministerio de la iglesia.  

16	  De una entrevista con Samuel Tripainao, oficina de la Iglesia Menonita de Canadá, 
Winnipeg, Manitoba, marzo de 2010. 

Juan Navarro (extremo derecho)
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Juan Navarro, pastor de la congregación de la IEMCH en Valdivia, está 
muy involucrado en el ministerio carcelario. Él “encontró a Cristo en sus 
once años en prisión y, durante los muchos años que han transcurrido 
desde su liberación, ha estado volviendo a la cárcel a predicar y ministrar 
a la gente de allá... Él es músico, y su iglesia se hizo menonita porque 
él había sido invitado a cantar a un evento en el cual Daniel Delgado 
estuvo presente. Ahí se conocieron, y él invitó a Daniel a visitar su 
iglesia. Cuando se conocieron mejor, Daniel lo invitó a unirse a la 
conferencia menonita”17. A Navarro y otros miembros de la iglesia les 
gustaría ofrecer un lugar donde los reclusos puedan hospedarse después 
de su liberación. Él nos dijo que los reclusos suelen ser liberados en 
mitad de la noche y no tienen adonde ir, así que las probabilidades 
de que vuelvan a delinquir y acaben nuevamente en prisión son 
extremadamente altas18. 

Además de su considerable trabajo de servicio social, los menonitas 
en Chile muestran una viva consciencia de la necesidad de compartir 
el evangelio con su prójimo. Samuel Tripainao, entonces pastor de la 
iglesia de Peñaflor y secretario de la IEMCH, capta bien el sentimiento 
compartido por la mayoría de los miembros de este grupo: “Cuando 
salimos a la calle, nuestro testimonio va acompañado de un sándwich 
y una taza de café”. Y su servicio no está limitado solamente a sus 
comunidades inmediatas. Cada cierto tiempo, los pastores se trasladan a 
lugares más distantes, incluso cruzando la Cordillera de los Andes hasta 
la vecina Argentina, para fraternizar y fortalecer a las congregaciones 
hermanas y para darles una mano en el evangelismo local. Cuando 
Samuel oyó del reciente estallido del conflicto de tierras en la región 
donde habita gran cantidad de aborígenes mapuche, declaró que “ese 
sería un buen lugar para iniciar una iglesia”, como iniciativa para llevar 
paz y sanidad a esa comunidad. Estas iglesias menonitas también 
demostraron su preocupación por el sufrimiento de sus iglesias 
hermanas de Lota (un pueblo de pasado minero, a unos 500 kilómetros 
al sur de Santiago) luego del poderoso terremoto de febrero de 2010 
en Chile. Aunque ellos mismos contaban con recursos limitados, estos 

17	  De un informe de 2010 escrito por Linda Shelly con aportes de Tim Froese después de la 
visita de ambos a Chile (no publicado).

18	  Basado en nuestra conversación con el Pastor Juan Navarro el 28 de abril de 2013, durante 
una visita a Valdivia.
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creyentes cargaron tres camionetas con provisiones y las entregaron 
a la gente más afectada por este desastre natural; no solamente a los 
menonitas, sino también a personas de otras iglesias evangélicas.  

Las mujeres se ocupan de la mayor parte de los muchos ministerios de 
estas iglesias (un setenta por ciento de la carga de trabajo, según Samuel 
Tripainao y Daniel Delgado). Ellas visitan iglesias hermanas en lugares 
tan lejanos como Temuco, Valdivia e incluso Argentina y Uruguay, 
tienen cultos evangelísticos así como cultos de adoración en las casas, 
preparan comida, organizan actividades para recaudar fondos, visitan a 
los enfermos y a los que están en la cárcel, apoyan a familias en necesidad 
y dan acompañamiento a personas con adicciones. Básicamente fueron 
ellas las que iniciaron la iglesia en San Juan, Argentina, luego de que 
una de las familias de la iglesia en Santiago se mudara a esa ciudad. Hay 
otro grupo en Artigas, Uruguay, liderado por el pastor Ricardo Díaz 
y su esposa Janette, con quienes ellas mantienen contacto. Los grupos 
de mujeres tienen retiros anuales o semestrales con oradoras invitadas, 
tanto a nivel local como nacional. Realizan algo de estudio bíblico, pero 
“su énfasis ha estado en la oración, la adoración y la acción”19.

Sin embargo, como fruto de las 
conexiones con las iglesias de otros 
países del Cono Sur y el Congreso 
Mundial Menonita, mujeres de la 
IEMCH (así como de La Puerta 
de Concepción) se han integrado 
a la red de Mujeres Teólogas 
Anabautistas Latinoamericanas. 
Las mujeres de este grupo escriben 

estudios bíblicos, artículos y comparten noticias en su sitio web para 
conectar a las mujeres anabautistas-menonitas de todo el continente. 
Tras reunirse en el congreso del Cono Sur en Chile (enero de 2013), 
varias líderes menonitas chilenas han asistido a consultas en Bolivia 
(2013) y Guatemala (2014). Los roles de género siguen siendo un 
tema difícil. Las esposas de los pastores que lideran en la conferencia 
evangélica menonita (todos varones) son llamadas “pastoras” y “en 
un grado importante tienen el reconocimiento y las funciones de un 

19	  Shelly y Froese, 2010.

Karen (a la izquierda, adelante) con mujeres del 
Congreso Menonita del Cono Sur (foto: Titus).
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pastor en sus entornos locales, 
pero de todos modos los roles son 
distintos”20. El término “pastora” 
significa esencialmente “esposa de 
pastor”. Así era todavía cuando 
estuvimos allá en 2013. 

El congreso bianual de la IEMCH, 
al cual asistimos, tuvo lugar en 
Santiago los días 9 y 10 de marzo 
de 2013. Las cinco iglesias del área del Gran Santiago junto con iglesias 
del sur (Temuco, Valdivia, Purranque, Frutillar y Talcahuano) estuvieron 
representadas en el congreso; las últimas tres congregaciones estaban 
interesadas en unirse a la conferencia de la IEMCH.  Tras comenzar 
con un devocional, las congregaciones individuales entregaron sus 
informes. Muchos eran bastante similares: mencionaban cuántas 
personas asistían, los grupos que se reunían (mujeres, jóvenes, escuela 
dominical para niños con desayuno) y cuáles eran sus ministerios 
(visitar enfermos, campañas evangelísticas, predicación en las calles, 
ayuda para los necesitados). Muy pocas tenían otro tipo de formato 
para sus reuniones que no fuera adorar y cantar alabanzas. Varias 
tienen reuniones de oración, y Peñaflor solía tener un estudio bíblico 
vespertino, mientras que otras pueden tener estudios bíblicos los 
domingos en la mañana. Un participante comentó que los informes no 
tenían suficiente contenido acerca de cómo está la gente de la iglesia: 
sus objetivos, problemas, etc. Jorge Vallejos criticó a las congregaciones 
por no tener una estrategia para atraer a más personas. Agregó que no 
ha habido mucho crecimiento, ni cuantitativo ni cualitativo. Deberían 
concentrarse en formar líderes y predicar la palabra. “Sin estudio bíblico, 
no se conseguirá nada”, dijo. Un pastor fue criticado por ciertos líderes 
de la conferencia por ausentarse demasiado debido a su trabajo. Para 
aquellos con congregaciones pequeñas, este es un dilema; no pueden 
apoyar financieramente al pastor, así que él/ella debe tener otro trabajo. 
Sin embargo, Samuel habló en favor de este pastor, comentando que el 
pastor no es el único que puede hacer el trabajo de la iglesia.

20	  Ibid.

Patricio Hernández, Elías Jara y Gema Huerta, 
pastores de la IEMCH (foto: Titus).
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Las iglesias del área de Temuco, en el sur, expresaron su gratitud a las 
iglesias de Santiago por el apoyo entregado a través de visitas.

Conversamos con Jorge Vallejos acerca del volumen de la música en 
estos pequeños lugares de culto. Dijo que ha planteado el tema a estas 
iglesias, diciéndoles que podrían estar dañando su sentido del oído, 
especialmente el de los niños más pequeños. Los textos de algunas de 
las canciones son tomados de los Salmos u otros pasajes bíblicos, pero 
algunas tienen letras que pueden plantear interrogantes a los oyentes, 
como Jesús es mi guerrero. Alguien nos preguntó cómo eran nuestros 
cultos, y nosotros dijimos que en nuestras congregaciones es importante 
poder escuchar a la persona que está cantando al lado de uno.

Los jóvenes participan en 
campañas evangelísticas, vigilias 
y retiros, así como en cultos 
interdenominacionales. Sin 
embargo, nos enteramos de 
que solamente invitan a iglesias 
pentecostales, tal vez porque se 
sienten más familiarizados con 
ellas.

El informe financiero fue interesante. Al parecer, la conferencia había 
logrado cubrir sus gastos hasta la fecha, incluidos aquellos relacionados 
con el congreso del Cono Sur, aunque había muchas necesidades en las 
congregaciones individuales, especialmente proyectos de reparación y 
construcción, así como la adquisición de inmuebles, ya que no todas 
las congregaciones son propietarias de sus lugares de culto. ¡Y apenas 
piden 1.000 pesos mensuales por miembro! (menos de dos dólares). 
Tienen algunas maneras creativas de recaudar fondos. La iglesia de La 
Legua necesitaba sillas nuevas, así que les pidieron a todos los miembros 
que pudieran que compraran siete sillas. A menudo los pastores usan 
dinero de su propio bolsillo para pagar las cosas. La iglesia de Lo Espejo 
hizo varias ventas de papas fritas para recaudar fondos para que la gente 
asistiera al Congreso Menonita del Cono Sur.

Tras el devocional del domingo en la mañana durante la conferencia 
bianual, se le otorgaron 20 minutos a Titus para que hablara del 

Líderes de jóvenes de la IEMCH.
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movimiento anabautista. Esto se extendió hasta una hora y media 
debido a que la generación más joven tenía muchísimas preguntas. 
Más tarde, los diversos “departamentos” (las Dorcas –la organización 
de mujeres–, los jóvenes y los pastores) se reunieron por separado para 
comentar el año anterior y los planes para el año siguiente. A veces 
las iglesias tienen un día que denominan de “operativo”, en el cual 
comparten sus habilidades y dones, tales como peluquería, costura y 
otras cosas. 

Hubo un buen espíritu de cooperación durante esos dos días, aunque 
la asistencia fue un poco irregular. Muchas más personas llegaron a los 
dos cultos vespertinos que a las actividades del día. En el algo inconcluso 
segundo piso de la iglesia de La Legua, que es la “iglesia madre”, se 
sirvieron magníficos almuerzos preparados con la máxima eficiencia, y la 
gente era muy cálida y servía con gusto.

Identidad y prácticas: Puerta del Rebaño
Tal como señaláramos anteriormente, la iglesia 
anabautista-menonita de Concepción “Puerta 
del Rebaño” tuvo una historia diferente. 
Inicialmente, Carlos Salazar, académico de 
bellas artes de la Universidad de Concepción, 
inició un grupo de estudio bíblico. Cuando 
partió a Estados Unidos, Carlos y Mónica 
se convirtieron en los líderes pastorales y 

mantuvieron la integración de las artes en su comunidad de fe. También 
alientan una participación equitativa de hombres y mujeres, aunque se 
nota que la preparación de las comidas generalmente queda a cargo de 
las mujeres, tal como suele suceder en las iglesias de Norteamérica.   

En 2003, la iglesia de Concepción realizó un seminario sobre 
anabautismo con Juan Driver como conferencista invitado. Felipe 
Elgueta, miembro de la congregación, dijo que la perspectiva anabautista 
del grupo frecuentemente los aísla de otras iglesias evangélicas, donde 
es difícil encontrar personas con la instrucción y disposición necesarias 
para buscar sinceramente la voluntad de Dios por medio de la reflexión 
teológica. En sus propias palabras, “…nuestras prácticas e ideas… nos 
hacen sentir solos e incomprendidos. Nos conmovieron las historias 

Valentina Elgueta (Foto: Titus)
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de aquellos disidentes de los siglos II a XVI, a quienes vemos ahora 
como nuestros predecesores, aquellos que también fueron una minoría 
incomprendida, muchas veces, perseguida. Tampoco estamos solos 
en la historia”. Driver describió La Puerta como “… una comunidad 
extraordinariamente radical que ha evolucionado gradualmente a partir 
de una variedad de corrientes e influencias evangélicas… Están muy 
entusiasmados por las alternativas sociales que plantea el evangelio. 
Ellos comprenden que la iglesia puede ser una comunidad y no una 
jerarquía”21.  

Mencionamos aquí un ejemplo de cómo incorporan las artes, tal como 
Titus lo experimentó durante su sabático en 2006. En un singular 
preparativo para la hora de oración, la entusiasta comunidad de 
creyentes de La Puerta se reunía a bailar salsa durante una hora cada 
miércoles por la tarde. Estas clases de baile previas al período de oración 
“empezaron como una aplicación práctica de una prédica que di en un 
culto dominical sobre el cuerpo y su importancia”, explicó Valentina 
Elgueta, la profesora de baile, cuando hablé con ella en 2006.

En la cultura machista chilena, 
la violencia dentro de la pareja es 
sumamente común. Valentina y 
varias otras mujeres de su iglesia 
ofrecían talleres para grupos de 
mujeres de su región con el fin de 
mejorar su autoimagen y su visión 
del cuerpo, así como talleres sobre 
los efectos autodestructivos del 
alcoholismo, especialmente dirigidos a hombres. Valentina comentó 
acerca de las bases teológicas de su positiva visión del cuerpo: como 
parte de la creación de Dios, “el cuerpo es bueno y sagrado” y “la 
resurrección de Cristo” fue “del cuerpo” y, por ello, “una renovación 
de nuestro peregrinaje de fe es también una renovación de nuestros 
cuerpos”.

21	  “Chilean Church Revels in Its Anabaptist Identity”, Mennonite Church Canada News 
Release, Actualizada el 9 de febrero de 2004, http://www.mennonitechurch.ca/news/
releases/2004/02/09-chilean_church.htm.

Titus (de camisa azul) practicando salsa en 2006 
(Foto: Valentina Elgueta).
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Aunque ella iniciaba su clase de baile enfatizando el “tomar conciencia 
de nuestro cuerpo”, no era un acto individualista. “Es importante formar 
un círculo y tomarnos de las manos, porque somos comunidad. Y no se 
trata simplemente de aprender una forma de ‘autoayuda’, sino de 
sanarnos mutuamente al sentir a los otros de una manera diferente que 
va más allá de las palabras, y [de sentir] que estamos en el mismo barco. 
Además, necesitamos de los otros y estamos ahí para ellos”, explicó 
Valentina.

¿Por qué la salsa? “Porque es más expresiva y juguetona... divertida, 
alegre y requiere que nos coordinemos con los demás, que nos toquemos 
y movamos en sincronía, y pensé que sería la mejor forma de motivar 
no sólo a las mujeres... sino también a los hombres”, argumentó 
Valentina. La salsa antes de la oración aumentó la asistencia a esta 
segunda actividad, observó Valentina; pero aún “más importante es 
que refuerza la apreciación del cuerpo... [como] bueno y sagrado. Por 
lo tanto, ¿por qué no [bailar salsa] antes de la oración, para que así 
podamos verla como un momento de comunión más intensa con Dios. 
Bailar en comunidad es un tiempo importante de comunión con Dios”, 
concluyó Valentina.  La especial combinación de baile y oración surgió 
de la resistencia de la iglesia a obligar a sus jóvenes a escoger entre las 
actividades culturales y las actividades de la iglesia. Al combinar ambas, 
la congregación creó una atmósfera animada y holística que estimula 
la actividad física junto con el ejercicio 
espiritual22. 

También en 2006, Tim Froese y Titus 
asistieron a una actividad vespertina de un 
grupo de la iglesia La Puerta que presentó 
“Primavera a pesar de la lluvia: Música 
para una tarde nublada”. Esta actividad 
incluyó diversas combinaciones de 
instrumentos de cuerda, viento y percusión, lecturas poéticas y algo de 
canto. Durante este nutrido programa, se sirvieron sopaipillas con lo 

22	  Krista Allen, con informes y traducciones de Titus Guenther, “Salsa Dancing as Preparation 
for Prayer,” Mennonite Church Canada (News Release), 16 de marzo de 2007. Consultado 
el 31 de octubre de 2014, http://www.mennonitechurch.ca/news/releases/2007/04/
Release01.htm.

Músicos del grupo de alabanza de 
La Puerta.
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que algunos llamaron “ponche canuto” (ponche pentecostal o bebidas 
no alcohólicas), aunque la gente de La Puerta sí disfruta de acompañar 
con vino las comidas en la iglesia.

El domingo hubo escuela dominical de adultos 
a las 10 a.m. y culto hasta las 2 p.m., liderado 
por el grupo de jóvenes, incluida la Santa Cena, 
donde se le pidió a Titus que compartiera 
algunas palabras acerca de la “explicación 
anabautista” de su sentido. Pasamos la clase 

de escuela dominical antes del culto conversando acerca de cómo ellos 
–y los cristianos en general– entienden la Santa Cena. La Puerta usaba 
pan sin levadura y vino, o jugo para los niños. Los participantes podían 
escoger entre beber de un cáliz común o de vasos individuales. También 
tenían un almuerzo comunitario cada domingo después del culto. 

En marzo de 2013 asistimos a un culto en La Puerta con un grupo de 
unas veinte personas que se reúnen en la misma casa que fue antes el 
hogar de Carlos y Mónica. La música y la prédica fueron muy reflexivas 
y con una sólida orientación anabautista. La reflexión de Carlos para 
el tiempo de Cuaresma estuvo basada en II Corintios 8:9, acerca del 
sentido profundo de la encarnación: Jesús en su bondad haciéndose 
pobre para vivir y caminar entre nosotros y enseñarnos los valores del 
reino de Dios por los cuales la iglesia actúa en un mundo a menudo 
hostil.

Debido a desilusiones y desacuerdos fundamentales, algo que Carlos 
llamó “fatiga de Iglesia”, él se ha retirado del liderazgo regional de las 
iglesias protestantes (evangélicas) y ministerios ecuménicos. Él y Mónica 
se están concentrando en el “remanente fiel”,  ministrando a la pequeña 
congregación anabautista-menonita de La Puerta, así como a la Iglesia 
Bautista de Chiguayante, de la cual Carlos también es pastor.

Carlos Gallardo predicando en 
La Puerta
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Una tarde acompañamos a Carlos 
y Mónica al culto en Chiguayante. 
La congregación había demolido 
su viejo y deteriorado lugar de 
culto para construir uno nuevo 
en el mismo lugar. Cuando los 
visitamos, acababan de recibir la 
autorización legal para empezar 
a construir y, entretanto, estaban 

haciendo sus cultos en una escuela. Las oraciones muy personales, 
generalmente por la salud de alguien, los sencillos textos de las canciones 
y los frecuentes “amén” eran similares a la mayoría de las iglesias 
evangélicas de acá. La participación de las mujeres en esta congregación, 
así como en muchas otras iglesias, era también evidente. 

Durante nuestra visita, un día del fin de semana había sido designado 
como “día de trabajo” por la gente de La Puerta. Estuvieron limpiando, 
retirando ramas de los alrededores de su casa de reunión y preparando 
la cena. Dispusieron unos pocos tablones sobre caballetes, les pusieron 
un mantel encima y aproximadamente 15 de nosotros compartimos una 
excelente comida. 

La Puerta tampoco está ajena al trabajo de ayuda social. Tal como 
señalan Shelly y Froese en su informe: “Durante muchos años, la iglesia 
ha tenido un activo ministerio de retiros que incluye retiros separados 
para hombres y mujeres, así como retiros de matrimonios… El lugar 
que arrendaban [con este fin] fue destruido por el terremoto de 2010. 
Con la ayuda de un préstamo, lograron comprar una propiedad que 
consideraban ideal para un pequeño centro de retiros, pero enfrentan 
el desafío de [obtener] los recursos para la construcción”23. Tras el 
terremoto, Carla Gallardo, la hija de Carlos y Mónica, que es especialista 
en medicina familiar, ofreció consultas médicas gratuitas, y Carlos y 
Mónica prestaron un considerable apoyo de consejería en traumas y 
ayudando a la gente a reconstruir. Su propia casa también sufrió daños 
considerables. 

Las diversas congregaciones anabautistas hasta ahora mencionadas 

23	  Shelly y Froese, 2010.

Una comida fraternal en La Puerta
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surgieron a cierta distancia unas de otras, entre personas de diferentes 
contextos sociales y educacionales. Estas diferencias hicieron difícil 
que se relacionaran entre sí. Sin embargo, recientes acontecimientos, 
entre ellos la participación conjunta en la preparación del Congreso 
Menonita del Cono Sur 2013, han ayudado a reducir significativamente 
la “distancia” entre los grupos. Hasta hace poco, los menonitas de 
Chile solían sentirse aislados del movimiento anabautista global; pero 
dichos sentimientos están empezando a cambiar gracias a las visitas de 
administradores de misión y profesores menonitas de Norteamérica 
y países latinoamericanos vecinos. La participación de miembros en 
los congresos bianuales del Cono Sur y en la asamblea del Congreso 
Mundial Menonita de 2009 también ha reducido significativamente 
estos sentimientos de aislamiento. Recientemente, Linda Shelly 
observó en una visita que había una actitud más abierta de los grupos 
a relacionarse entre sí, debida posiblemente al tiempo que Titus había 
pasado con ellos.

 Carlos estaría dispuesto a explorar junto con la IEMCH qué significa 
ser anabautista. Están conscientes de las diferencias culturales, sociales 
y educacionales entre la IEMCH y La Puerta y de que en Chile puede 
ser difícil relacionarse cruzando estas barreras. Linda sugirió que sería 
bueno relacionarse en el contexto del Congreso Menonita del Cono 
Sur, fuera de sus propios entornos, y que un objetivo podría ser tener 
una relación fraternal. Pero a ella le parecía que la relación difícilmente 
puede crecer de manera significativa mientras ambos no la consideren 
como de interés mutuo.  Al mismo tiempo, Linda percibió una creciente 
apertura de los distintos grupos entre sí24. Nos pareció digno de atención 
oír a Mónica Parada –pastora de La Puerta junto con su esposo Carlos 
Gallardo– comentar acerca de lo mucho que la había conmovido la 
hospitalidad maravillosamente cálida con la cual los participantes de La 
Puerta fueron recibidos por los organizadores y anfitriones del Cono 
Sur de la IEMCH a su llegada al congreso en enero de 201325. Este es un 
signo esperanzador de crecientes relaciones entre estas iglesias.

24	  Shelly, 2013.
25	  Cuando Mónica viajó con tres mujeres de la IEMCH a la Consulta Anabautista en 

Guatemala un año después (febrero de 2014), Samuel Tripainao le dijo a Titus que Mónica 
prácticamente le salvó la vida a su esposa Graciela cuando se enfermó por la gran altura en el 
aeropuerto de La Paz en Bolivia (conversación telefónica, 2014).
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Otros grupos anabautistas relacionados  
Un informe sobre los menonitas en Chile estaría incompleto sin hacer al 
menos una referencia a los impulsos anabautistas que han surgido dentro 
de la Unión de Iglesias Evangélicas Bautistas de Chile (UBACH), 
una organización de gran tamaño que celebró su centenario en 2008. 
Según el entonces secretario general Freddy Paredes, esta denominación 
tiene unas 500 congregaciones y 35 mil miembros bautizados, pero la 
asistencia semanal ronda los 100 mil. Según Paredes, decidieron hace 
unos 10 años separarse de la Convención Bautista del Sur (su iglesia de 
origen en EE.UU.) por dos razones: una, que los bautistas del Sur habían 
decidido desafiliarse de la Alianza Bautista Mundial diciendo que esta 
era demasiado “liberal”. Aquello generó descontento entre los chilenos. 
La otra razón que dio fue que los bautistas del Sur se estaban volviendo 
demasiado “belicosos”, una tendencia que los chilenos no querían seguir. 
Así que están en una búsqueda por recuperar su herencia anabautista 
(que se remonta a su fundador, un misionero escocés) y quieren avanzar 
hacia ello como eje de su identidad. Con referencia a sus inicios, Robert 
Suderman, quien asistió a la celebración del centenario, se enteró de “que 
las primeras iglesias bautistas fueron formadas por colonos suecos [en 
Chile] y que la primera unión de iglesias bautistas se organizó en 1908 
cerca de Temuco, Chile.  [En años recientes,] ha habido una separación 
entre la Convención Bautista del Sur [de EE.UU.] y la UBACH. Uno 
de los puntos de discrepancia es el ministerio de las mujeres en las 
iglesias. Todavía hay misioneros bautistas del Sur en Chile, pero están 
trabajando de manera separada. Varios bautistas chilenos asistieron al 
Congreso del Cono Sur de 2013. La UBACH es miembro de la Alianza 
Bautista Mundial de la cual los bautistas del Sur [de EE.UU.] se han 
retirado.  Otras iglesias bautistas de EE.UU. están estableciendo algunas 
relaciones con la UBACH”26.  

 Omar Cortés Gaibur, exobrero de los 
programas Witness de la Iglesia Menonita 
de Canadá y Red Menonita de Misión de 
EE.UU., así como exprofesor del Seminario 
Bautista de Chile, ha tenido un rol central en 
este movimiento de renovación al interior de la 

26	  De un informe de Robert Suderman, no publicado, marzo de 2008.

Omar Cortés Gaibur 
(Foto: Titus)
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UBACH. A través de su enseñanza acerca de la Reforma Radical, Omar 
ha ayudado a la Iglesia Bautista a redescubrir sus raíces en las iglesias de 
paz. En 2008, la UBACH y la Iglesia Menonita de Canadá iniciaron 
una relación de iglesias hermanas. Luego de que Robert Suderman y 
Janet Plenert, líderes de la Iglesia Menonita de Canadá,  visitaran Chile 
y asistieran a las celebraciones del centenario en 2008, Raquel Contreras 
Eddinger, entonces presidenta de la UBACH, viajó a la asamblea de 
la Iglesia Menonita de Canadá en Winnipeg en julio de 2008 y habló 
acerca de la visión de los líderes de la Iglesia Bautista. Antes del final de 
su segundo período como presidente en 2010, ella “señaló algunos de 
los cambios positivos que ella ha[bía] visto en la UBACH: una mayor 
apertura a trabajar con iglesias de otras tradiciones; reconciliación 
con la otra denominación bautista de Chile; mayor respeto por la 
diversidad al interior de las iglesias bautistas; el paso desde ‘entretener 
a los niños’ o cultivar su fe; desarrollo de una red social [tras la 
respuesta ante el terremoto]; la ordenación de mujeres y la presencia 
pastoral y testimonio de bautistas para los 33 mineros rescatados tras 
estar atrapados bajo tierra y sus familias (2010). Externamente, la 
UBACH también ha interactuado más con el gobierno, otras ONGs 
y los menonitas”27. Sin embargo, el  Centro de Recursos Cristianos-
Anabautistas por la Paz (CERCAPAZ), diseñado para ayudar a sus 
congregaciones a adoptar conscientemente el modelo de las iglesias de 
paz, fue descontinuado tras dos años, cuando las dos personas que lo 
encabezaban se retiraron. Omar, la mente maestra tras CERCAPAZ, se 
ha unido después a los anglicanos en Chile. Lo que pase bajo el nuevo 
liderazgo “conservador” de la UBACH está por verse. Durante una 
estadía de cinco meses en Chile en 2013, nos enteramos de que la nueva 
administración no muestra el mismo entusiasmo por mantener vivo este 
proactivo programa de teología de paz.

Sin embargo, vimos signos importantes de que el espíritu anabautista 
continuaba actuando entre algunos grupos de raíces bautistas. Nos 
reunimos en reiteradas ocasiones con una comunidad eclesial recién 
formada en nuestro barrio, la Comunidad Cristiana “Familia del 
Nazareno,  iniciada y liderada por dos profesores del seminario bautista, 
Cristián Cabrera y Sung Young Yun (ambos exalumnos de Omar). Este 

27	  Shelly y Froese, 2010.
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grupo demuestra que hay mucha 
vitalidad en este movimiento de 
renovación. ¿Cómo son sus cultos? 
Una mañana de domingo en 
enero iniciaron su tiempo juntos, 
como suelen hacerlo, con café y 
algo para comer. Se reúnen en la 
biblioteca del Seminario Teológico 

de la Alianza Cristiana y Misionera en Santiago. Jennesis Cayupi Rojas 
(esposa de Cristián), estudiante de teología, lideró el culto, y Elías 
cantó y tocó bellamente la guitarra en algunas canciones elegidas por 
miembros del grupo por su énfasis en los valores del reino de Dios, tales 
como perdón, justicia social y compasión. La gente se turnó para leer 
pasajes de la Escritura, tras lo cual quedó abierta la invitación para toda 
persona que quisiera hablar acerca de algo particular que lo motivara en 
el inicio de ese nuevo año. Nos sentamos en grupos de cuatro y oramos 
unos por otros. Todos se turnaban para hacer cosas con los niños, y estos 
estaban integrados en la primera parte del culto antes de que fueran a 
realizar sus propias actividades.

Durante una meditación, Cristián Cabrera habló del libro El trabajo 
por la paz de Henri Nouwen, en el cual el autor divide este trabajo 
en categorías según tres temas: Oración, Resistencia y Comunidad. 
Comentamos Lucas 11:1-13 concentrándonos en el pasaje acerca de 
las realidades cotidianas básicas, como atender las necesidades de un 
amigo o un hijo, lo cual ilustra la naturaleza persistente y habitual de 
la oración. Existe el peligro de espiritualizar la oración, dijo; pero las 
ilustraciones prácticas muestran que Dios, en su bondad, nos da todo lo 
que podríamos pedir.

En una de sus reflexiones dominicales, Sung Young Yun confesó que 
tenía dificultades para formular una meditación sobre el pasaje acerca 
del dignatario rico que le preguntó a Jesús cómo podría alcanzar la vida 
eterna (Lucas 18: 18). ¿Quién entre ellos es rico y necesita ser exhortado 
a dar sus posesiones a los pobres?, pensaba. Anteriormente, él había 
estado pensando en el relato de la creación y en qué significa ser creados 
a imagen de Dios. Nos hizo notar que, cuando Dios creó a los humanos, 
hubo una conversación. Dios dijo: “Creemos al ser humano a nuestra 

Typical worship service with the ‘Family of the 
Nazarene’ Christian Community 
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imagen”. ¿A quién le estaba hablando Dios? Él concluyó que ser creados 
a imagen de Dios es dialogar y comunicarse con otros, relacionarnos con 
los otros, entrar en sus vidas. Esto es lo que pasa en los relatos de Lucas 
18: 22-27. Jesús conversa con el rico dignatario acerca del significado 
de vivir como ciudadanos del reino de Dios. Le pregunta al ciego qué 
puede hacer por él. Le dice a Zaqueo que baje del árbol para poder 
conversar con él.  

Durante un culto de Cuaresma, mientras los participantes discutían 
acerca de la dedicación al servicio, Valentina Elgueta (de La Puerta, 
temporalmente en Santiago) reflexionó acerca del desafío de renunciar 
a ciertas comodidades para llevar una vida de servicio. Durante el 
almuerzo comunitario, mientras la gente conversaba acerca de cómo 
se inició este grupo, una joven pareja, Miguel y Cati, dijo que ambos 
trabajaban como ingenieros y que no le encontraban sentido a su 
empleo, pues veían cómo a sus colegas el trabajo les consumía la vida; así 
que abandonaron sus profesiones y ahora están estudiando teología con 
los dos profesores que iniciaron este grupo y están muy emocionados 
de ser parte de este nuevo movimiento. Habían estado buscando una 
iglesia por algún tiempo y oyeron que las familias de los dos profesores 
se reunían en la casa de uno de ellos, así que les preguntaron si podían 
unírseles. Desde entonces, el grupo ha crecido hasta incorporar unas 
veinticinco personas, incluidos seis niños y niñas. 

Nos impresionó el compromiso y sinceridad de estas personas. Dan 
mucha importancia a criar a sus hijos en un ambiente que fomente la 
participación intergeneracional y el abordaje serio de cuestiones de fe en 
el contexto de una comunidad que brinde amor y apoyo. 

En Valparaíso 
visitamos un grupo 
similar, también 
bautista, llamado 
Comunidad Cristiana 
“Nueva Esperanza”, 
liderado inicialmente 
por Luis Tapia 
y ahora por Edgardo Montecinos (también exalumnos de Omar), 
grupo con participación multigeneracional y que también buscaba 

Músicos del grupo de alabanza de la Comunidad Cristiana “Nueva 
Esperanza” (en el extremo derecho: el pastor Edgardo Montecinos). 
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intencionalmente poner en práctica una visión anabautista de la iglesia. 
Alguien del grupo, constituido principalmente por mujeres, dijo que 
esto significaba dejar atrás la anterior estructura jerárquica y permitir 
la participación de todos y todas. Estos líderes bautistas le atribuyen a 
Omar el crédito por haber infundido en ellos la visión anabautista.

Cristián Bustos (exlíder nacional de los jóvenes de la Iglesia Evangélica 
Menonita), junto a su esposa Alejandra y otros miembros de su familia, 
iniciaron una comunidad eclesial y un ministerio entre los drogadictos 
de una población empobrecida de Santiago. La iglesia se llama Iglesia 
Cristiana “Príncipe de Paz”. El ministerio de rehabilitación tiene 
dos facetas: una parte es proporcionar alimentación y apoyo escolar 
a los niños indigentes, y la otra es dar una comida caliente y apoyo 
espiritual a los adictos de la calle. Él también  proyecta más adelante 
agregar dormitorios. En la actualidad, unas 18 personas con problemas 
de adicción acuden al centro. Los miembros de su iglesia, Iglesia 
Cristiana “Príncipe de Paz”, un ministerio independiente con unos 25 
participantes, también ayudan a estas personas a obtener documentos 
personales para que puedan tener acceso a atención de salud y buscar 
empleo.  

Antes de embarcarse en este ministerio, Cristián 
y Alejandra habían estado muy involucrados en 
la conferencia evangélica menonita (IEMCH), 
pero Cristián tuvo una disputa con el pastor 
de su congregación, en parte por asuntos 
teológicos y en parte por asuntos de liderazgo. 
Él señaló que había demasiado énfasis en 
tener muchos cultos y no lo suficiente en el 

estudio bíblico y la acción social. En 2010, habló acerca del servicio 
como una motivación principal de su ministerio. “Es algo que aprendí 
de Jesucristo, quien vino a servir, no a ser servido. Es algo que amo, dar 
todo lo que pueda de mi parte por el bien de la gente, aunque no sean 
amigos ni conocidos míos. Creo que hacer todo lo que pueda con mi 
esfuerzo, mi energía, mi deseo de servir… a todos en mi entorno, a mis 
prójimos, es una manera de honrar el nombre del Señor. Hoy hemos 
trabajado con los jóvenes aquí, en la plaza detrás de nuestra iglesia. 
Pudimos dar algún cuidado a los árboles y recoger la basura y los vidrios 

Cristián Bustos  
(photo by Titus)
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rotos que ponían en peligro a los niños que juegan allí… Pudimos oír los 
comentarios de las personas mientras limpiábamos. Ven algo diferente 
en nosotros. No nos ven como las mismas personas que generalmente 
vienen a la plaza a embriagarse, sino que ven que estos jóvenes tienen un 
propósito diferente”28.

Cristián Bustos también habló en aquella ocasión acerca de su deseo de 
buscar oportunidades de intercambio para adultos jóvenes en instancias 
como el Programa de Intercambio de Voluntariado Internacional 
(IVEP), la Red de Intercambio de Jóvenes Anabautistas Menonitas 
(YAMEN), etc. Él estaba preocupado por los jóvenes profesionales que 
dejan la iglesia; ellos necesitan oportunidades educacionales. Una cosa 
que la organización de jóvenes de la IEMCH hizo fue recaudar fondos 
para dos viajes, a Uruguay y Bolivia, para formar una red de adultos 
jóvenes menonitas en la región. También organizaron un campamento o 
retiro de jóvenes anual y subvencionaron la participación de las iglesias 
rurales más pobres29. 

Cristián Bustos es uno de los pocos líderes en su población que ha 
estudiado teología. Iba a convertirse en profesor y director del Instituto 
Bíblico Menonita que la IEMCH había creado. Este instituto no ha 
estado activo desde hace años. En nuestra visita en 2013, recibió con 
alegría algo de material para niños así como otros materiales que le 
dimos.

Cristián Bustos ha redactado una propuesta detallada para presentarla 
a la municipalidad y así obtener reconocimiento para el ministerio 
entre los adictos como un proyecto sociocomunitaro. Ha logrado 
esto con ayuda de un amigo que trabaja en asuntos religiosos para la 
municipalidad. Él piensa que el proyecto se encuentra en la etapa en que 
podría beneficiarse realmente de la ayuda de un voluntario o voluntaria 
que trabaje principalmente con los niños. Dicha persona posiblemente 
podría provenir de la Iglesia Menonita de Canadá, el programa de 
prácticas de la Universidad Menonita de Canadá (CMU) o alguna 
iglesia de un país latinoamericano cercano como Paraguay o Bolivia. El 
voluntario debería estar familiarizado con el castellano, tener alguna 

28	  Shelly y Froese, 2010.
29	  Ibid.
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formación en trabajo social y experiencia con niños con problemas 
de conducta. Él destacó que el voluntario debería tener expectativas 
claras. Él o ella debe estar consciente de que el proyecto es nuevo (lleva 
funcionando unos dos años) y aún está en desarrollo y que hay muchas 
cosas que recién se están aprendiendo.

Cristián Bustos recientemente me contó en un email que está tomando 
unos cursos, y está pidiendo recomendaciones de algún libro o material 
sobre una teología sistemática anabautista, así como algún material en 
griego. Dice lo siguiente acerca de sus estudios y su comunidad: “…en el 
instituto todos saben, desde los profesores hasta los estudiantes, que yo 
sigo el camino anabautista y que los miembros de ‘Príncipe de Paz’ saben 
que esta es la doctrina que seguimos: servicio, amor al prójimo, paz, 
reconciliación y la comunidad de dones, y todos juntos [caminamos] 
siguiendo los pasos de nuestro Señor Jesucristo, quien es el Kyrios”. 
Prosigue agradeciéndonos por un material para niños y dice que ha 
sido muy útil para ellos en el trabajo con los niños de la comunidad. 
Sin embargo, escribe, aunque siguen con la iglesia y el ministerio, no 
han logrado encontrar un local más grande para desarrollar aún más su 
ministerio. Las actuales autoridades municipales no quieren tener nada 
que ver con las iglesias; de hecho, están cerrando muchas iglesias. Él pide 
oraciones por la comunidad30. 

Cabe mencionar otras dos iniciativas eclesiales en el sur de Chile. 
Una, “Nuevos Comienzos”, fue iniciada 13 años atrás en Valdivia 
por tres mujeres –Wanda Sieber, Marlene Dorigoni y Waleska 
Villa– provenientes de la Iglesia Menonita Argentina (Patagonia). 
Descubrieron “un hambre por los estudios bíblicos, tanto entre la 
gente que asistía como entre la que no asistía a una iglesia. Estudiantes 
universitarios y profesionales que no tenían interés en asistir a la 
iglesia respondieron positivamente ante la oportunidad de estudiar la 
Biblia. Los estudios bíblicos llevaron a conversiones, bautismos y a la 
comprensión de que necesitaban una iglesia. Juntos decidieron formar 
una iglesia anabautista-menonita. Marlene Dorigoni, cuyas raíces están 
en Chile, notó que las personas de diferentes clases sociales en Chile 
generalmente están separadas y tienen poco en común. Sin embargo, 
la Biblia habla claramente de que el Evangelio es uno y para todos. Los 

30	  Cristián Bustos, emails personales a Tim Froese y Titus Guenther, 5 y 7 de agosto de 2014.



38

dones de Marlene están en preparar materiales de estudio bíblico y 
liderar grupos de estudio y discipulado”31. 

Linda Shelly y Tim Froese visitaron un grupo en San Pedro (una 
población de Valdivia) donde un grupo de mujeres con muy poca 
educación formal estaban estudiando juntas la Biblia. Marlene Dorigoni 
explicó: “Lo interesante de estos dos extremos es que las personas 
que asisten al estudio bíblico acá y la gente de San Pedro comparten 
el culto el domingo sin diferencias de clase, lo cual en Chile es un 
verdadero milagro”. Los cultos son cuidadosamente planeados, según 
Shelly y Froese, “como un tiempo en que todos puedan adorar a Dios 
juntos. Las canciones son escogidas cuidadosamente de acuerdo con 
los mensajes que comunican sus letras, y el grupo musical de alabanza 
incluye a integrantes de todo el espectro social”32. En 2012, Wanda y 
Marlene sintieron que el Espíritu les indicaba que volvieran a trabajar en 
Argentina. Durante su breve ausencia, el grupo fue dirigido por Waleska 
Villa, quien fuera participante en uno de los grupos de estudio bíblico y 
discipulado. 

Asistimos a un culto allí (28 de abril de 2013) y notamos que su 
estilo y énfasis eran similares a los de la Iglesia Anabautista Menonita 
“Puerta del Rebaño” de Concepción. Sus cantos,  acompañados de 
guitarra acústica, así como la reflexión bíblica enfatizaban los temas de 
compasión, servicio y paz. 

Por comunicaciones recientes, nos hemos enterado de que las primeras 
líderes ya no tienen lazos con la Iglesia Menonita de Argentina ni 
con la congregación de Valdivia debido a diferencias teológicas, 
sobre todo en torno al liderazgo: la iglesia de Choele Choel (en la 
Patagonia argentina) no aprobaba la participación de mujeres en el 
liderazgo pastoral. Sin embargo, Marlene Dorigoni y Wanda Sieber han 
regresado a Chile y, junto con Waleska Villa, continúan su trabajo con 
grupos de mujeres de San Pedro con diversas necesidades, incluidas las 
económicas, de alfabetización, etc.  Marlene también está enseñando y 
ofreciendo talleres en varias iglesias en el área de los estudios bíblicos. 

El otro ministerio, en la vecina Región de los Lagos, es liderado por los 

31	  Shelly y Froese, 2010.
32	  Shelly y Froese, 2010.
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obreros de las Misiones Menonitas del Este de EE.UU. (EMM), Mike 
y Nancy Hostetter.  Mike nos dijo que durante los primeros años de 
su estadía en el sur de Chile (a fines de los años 80 y comienzos de los 
90), trabajaron con Juventud con una Misión ( Jucum) hospedando 
y capacitando equipos de servicio, distribuyendo Biblias así como 
haciendo pequeñas clínicas de salud en las islas al sur de Puerto Montt33. 
Durante 1997-98, estuvieron asociados a dos iglesias diferentes: una 
iglesia independiente de Argentina, Ríos de Vida, y una que ahora está 
afiliada a la Calvary Chapel de California. Ellos les ayudaron a iniciar 
dos iglesias hermanas en Puerto Montt. 

Posteriormente, los Hostetters se interesaron más en el trabajo de las 
Misiones Menonitas del Este, así que en 2005 empezaron a trabajar 
para EMM. Hay otras tres parejas que forman parte del equipo de las 
EMM en la isla de Chiloé. Roger, que es músico, trabaja en la ciudad 
de Castro en el área de música y alabanza, y su esposa Noemí enseña 
religión en las escuelas. Travis y Becky en Quemchi, un pueblito en la 
isla de Chiloé, están trabajando con niños y haciendo estudios bíblicos 
en un par de casas. EMM apoya otro ministerio en Tenglo, una pequeña 
isla frente a la bahía de Puerto Montt. Los líderes, Eliana y Ricardo, 
usan la consejería, el arte y la música en su trabajo con niños que han 
sufrido abuso sexual. Dean y Christal, los más nuevos obreros de EMM 
junto con los Hostetter, hospedarán a grupos de adolescentes que están 
instruyéndose en el Servicio de Evangelización de la Juventud. También 
trabajan en asociación con la iglesia de Achao, pueblito con una gran 
población de niños que estudian en internados. 

A Mike y Nancy Hostetter les apasiona el concepto de las simples 
iglesias caseras, también denominadas “iglesias orgánicas”, y están 
trabajando con varios grupos. Según Mike, estos son bastante 
anabautistas. “Consiste en morar en la Palabra de Dios, reunirnos en 
torno a ella, acercarnos a la Biblia como un cuerpo; interpretamos 
juntos la Biblia. En lugar de que una sola persona enseñe, descubrimos 
juntos lo que la Biblia nos está diciendo como comunidad. No es algo 
tan dirigido por un líder. Sí hay líderes, pero estamos tratando de que 
se les considere como facilitadores y que el centro de atención no esté 
en ellos… Estamos diciendo que Jesús es la cabeza, el Espíritu Santo 

33	  Mike Hostetter, entrevista personal con Titus Guenther, 24 de abril de 2013.
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está presente aquí. Dejemos que la Palabra nos hable. Sometámonos 
unos a otros. Intentemos vivir vidas transparentes ante los demás. Todos 
aquí creemos en Jesús. Ese no es el problema; el problema es seguirlo 
poniendo en práctica la fe. ¿Cómo practicamos la fe? ¿Cómo vivimos 
nuestra fe en la vida cotidiana? ¿Cómo se aprecia eso en el día a día de 
lunes a viernes?”34. 

Mike también es parte de un ministerio cristiano de hombres de 
negocios. Unió fuerzas con alguien de allá cuyo ministerio estaba 
afiliado a la Fraternidad de Hombres de Negocios del Evangelio 
Completo (FGBMFI), que se inició en Estados Unidos en los años 
1950. Luego de un tiempo, iniciaron un capítulo en Puerto Montt, 
y este creció a tal punto que surgieron grupos en todo el país. Pero 
no todo es positivo, dice. “Con el crecimiento hay también mucho 
conflicto interno y el grupo se ha dividido en tres entidades diferentes y 
yo mantengo una relación fraterna con todas, con sus líderes, porque mi 
rol siempre ha sido un poco entre bastidores, apoyando a los líderes. Así 
que deliberadamente… intento trabajar para lograr una restauración en 
el liderazgo…”35. Hay reuniones regionales cada 3 o 4 meses donde Mike 
da alguna enseñanza. Sin embargo, admite sentirse un poco frustrado 
porque el ministerio es muy evangelístico y orientado al crecimiento. El 
énfasis está puesto en el testimonio personal, así que el discipulado es 
insuficiente y muchos de los participantes no asisten a iglesias.

34	  De una entrevista personal, 24 de abril de 2013. Usado con permiso.
35	  Ibid.
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IV. Historias de la vida de las iglesias

Las siguientes historias provienen de diferentes grupos y aportan una 
visión más completa de las vidas de estas personas e iglesias, así como de 
la dinámica de este movimiento. 

Ministerio para drogadictos (febrero de 2013)
Un día almorzamos en el patio de 
la pequeña iglesia (Iglesia Cristiana 
Príncipe de Paz) donde Cristián 
Bustos, su esposa Alejandra 
Torreblanca y otros interactúan 
con personas de la calle que tienen 
problemas de drogadicción. Nos 
sentamos junto a una joven pareja; 

ambos se veían muy delgados y desaliñados. Un hombre de más edad 
repetidamente se ponía de pie y recitaba poesía: “Mi princesa, mi 
corazón, ¿por qué me dejaste solo aquí?”, y otras cosas semejantes. Él 
había perdido a su pareja algunos años atrás; unos pocos meses después 
de nuestra visita, él también falleció. Nos entristeció lo que vimos. 
Estas personas eran tan afectuosas y estaban tan destrozadas. Sentimos 
el fuerte contraste cuando salimos de nuestro lindo departamento en 
el centro de la ciudad y fuimos a las poblaciones, las áreas pobres en la 
periferia de la ciudad, con sus innumerables problemas sociales. ¡Qué 
gran faro de esperanza representaba Príncipe de Paz en este entorno!

Día de la Madre (mayo de 2013) 
Fuimos invitados a dar una presentación sobre la familia cristiana en 
la iglesia Príncipe de Paz. El pequeño espacio, el mismo usado durante 
la semana para preparar el alimento para las personas aquejadas por la 
drogadicción, estaba repleto, y la gente se mostró receptiva y agradecida. 
Su celebración del Día de la Madre tras el culto vespertino fue bastante 
elaborada. Los hombres habían preparado sándwiches, bandejas de 
queso, aceitunas, empanadas y torta. Le dieron a cada madre, incluida 
Karen, un ramo de flores. Instalaron un televisor y, mientras comíamos, 
vimos imágenes de eventos de la iglesia. Cuando todo terminó, el padre 
de Cristián, que es chofer de taxi, nos llevó hasta el final de la línea 

Titus (izquierda) en un almuerzo para personas con 
problemas de adicción.



42

de metro y, tras una hora de viaje, estábamos de regreso en nuestro 
alojamiento.

Un fin de semana en Peñaflor (febrero de 2013)
Tomamos el bus a Peñaflor, una población ubicada a una hora de viaje en 
metro y bus de nuestro alojamiento en el centro de Santiago. La mayoría 
de las iglesias evangélicas menonitas se ubica en áreas como esta. Samuel 
Tripainao, el pastor, y su esposa Graciela con sus cuatro hijos 
generosamente nos cedieron una pequeña habitación con cama, lo cual 
es un privilegio, dado el hacinamiento y falta de recursos en general. 
Hemos conocido a Samuel desde hace bastante tiempo; él estuvo en el 
programa IMPaCT (intercambio pastoral) en Saskatchewan hace 
algunos años y también visitó el campus de la CMU,  las oficinas de la 
Iglesia Menonita de Canadá y nuestra casa. El lugar de la casa donde nos 
sentamos a conversar era el mismo espacio usado para cocinar y comer, y 
era grande pero estaba sin terminar. Algunos paneles del muro lateral y 
el techo estaban sueltos, dejando una apertura por la cual se veía el cielo 
y entraba viento.  Nuestros anfitriones bromeaban acerca de su ecológico 
sistema de “aire acondicionado”. En una comida, se sumaron otros cinco 
invitados y, mientras intentábamos conversar, el vecino estaba haciendo 
remodelaciones con una motosierra que sonaba como si estuviera en la 
misma habitación, debido al muro compartido.

Algunas de las mujeres de la pequeña congregación y Karen tuvieron un 
animado estudio bíblico mientras tomaban café en la mesa del comedor. 
El pasaje bíblico estudiado fue Marcos 5:25-34, acerca de la mujer que 
había tenido hemorragias durante doce años y que tocó el manto de 
Jesús con la esperanza de ser sanada. Conversaron acerca de la valentía y 
fe de esta mujer, dada su falta de estatus. Ellas tenían historias sobre sus 
propios problemas de salud y la fe 
que les ha permitido salir adelante. 

Una de estas historias fue la de 
Graciela, cuyo hijo mayor empezó a 
tener  ataques epilépticos graves a 
los doce años de edad. Durante los 
dos años siguientes, recibió 
tratamientos de varios tipos pero El grupo de alabanza en Peñaflor.

El grupo de alabanza en Peñaflor.



43

de metro y, tras una hora de viaje, estábamos de regreso en nuestro 
alojamiento.

Un fin de semana en Peñaflor (febrero de 2013)
Tomamos el bus a Peñaflor, una población ubicada a una hora de viaje en 
metro y bus de nuestro alojamiento en el centro de Santiago. La mayoría 
de las iglesias evangélicas menonitas se ubica en áreas como esta. Samuel 
Tripainao, el pastor, y su esposa Graciela con sus cuatro hijos 
generosamente nos cedieron una pequeña habitación con cama, lo cual 
es un privilegio, dado el hacinamiento y falta de recursos en general. 
Hemos conocido a Samuel desde hace bastante tiempo; él estuvo en el 
programa IMPaCT (intercambio pastoral) en Saskatchewan hace 
algunos años y también visitó el campus de la CMU,  las oficinas de la 
Iglesia Menonita de Canadá y nuestra casa. El lugar de la casa donde nos 
sentamos a conversar era el mismo espacio usado para cocinar y comer, y 
era grande pero estaba sin terminar. Algunos paneles del muro lateral y 
el techo estaban sueltos, dejando una apertura por la cual se veía el cielo 
y entraba viento.  Nuestros anfitriones bromeaban acerca de su ecológico 
sistema de “aire acondicionado”. En una comida, se sumaron otros cinco 
invitados y, mientras intentábamos conversar, el vecino estaba haciendo 
remodelaciones con una motosierra que sonaba como si estuviera en la 
misma habitación, debido al muro compartido.

Algunas de las mujeres de la pequeña congregación y Karen tuvieron un 
animado estudio bíblico mientras tomaban café en la mesa del comedor. 
El pasaje bíblico estudiado fue Marcos 5:25-34, acerca de la mujer que 
había tenido hemorragias durante doce años y que tocó el manto de 
Jesús con la esperanza de ser sanada. Conversaron acerca de la valentía y 
fe de esta mujer, dada su falta de estatus. Ellas tenían historias sobre sus 
propios problemas de salud y la fe 
que les ha permitido salir adelante. 

Una de estas historias fue la de 
Graciela, cuyo hijo mayor empezó a 
tener  ataques epilépticos graves a 
los doce años de edad. Durante los 
dos años siguientes, recibió 
tratamientos de varios tipos pero El grupo de alabanza en Peñaflor.

El grupo de alabanza en Peñaflor.

siguió empeorando. Finalmente, debió someterse a una  cirugía mayor 
en el cerebro, la cual le afectó el habla y le dejó un brazo paralizado y una 
pierna debilitada. Ahora tiene 18 años y es un joven aparentemente 
contento con una actitud muy positiva. Graciela dijo que ella y Samuel 
no habrían podido atravesar por las difíciles estadías en el hospital y la 
lenta recuperación sin su fe y el apoyo de su familia y su comunidad 
eclesial. 

La otra huésped de la familia por aquella noche, Viviane Lara, era una 
exalumna de Titus con un máster en teología y con deseos de conectarse 
con la iglesia menonita en Chile. Ella se crió en una iglesia iniciada 
por los misioneros Charles y Mary Brown (de trasfondo menonita) de 
la United Zion Church de EE.UU. Tras realizar algunos estudios en 
el seminario (donde Titus enseñó a comienzos de los años 90), se dio 
cuenta de que los Brown tenían una visión bastante anabautista.

Titus habló en el culto del domingo, donde los tres hijos mayores junto 
con el padre (el pastor) y el tío, Sergio Ponce, conforman el grupo 
musical de alabanza. Vicente, de 9 años, es un baterista muy talentoso. 
El inventario de canciones es similar en estas congregaciones. Muchas 
están basadas en pasajes de la Escritura, especialmente de los Salmos, 
mientras que otras simplemente son tomadas de sitios de internet. 
Hemos proporcionado a Samuel algunos de los cantos del cancionero 
del Congreso Mundial Menonita y, desde que estuvo en la XV Asamblea 
del CMM, ha aprendido algunas canciones nuevas. 

Cuando Linda y Tim los visitaron 
en 2010, observaron que Samuel 
lideraba el culto con dos libros 
en la mano: Convivencia radical: 
Espiritualidad para el siglo 21 de 
Juan Driver y el Manual Ministerial 
menonita. Desde entonces, Samuel 
ha compartido estos materiales con 
su padre y su hermano (David), 
quienes han iniciado otra congregación (hablaremos de eso más 
adelante). 

Escuela dominical en Peñaflor (Foto: Samuel 
Tripainao).
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Participamos en una sesión de escuela dominical con niños y niñas de 
la congregación y del barrio, y nos alentó ver que estaban usando el 
material anabautista para escuela dominical. Marcia y Cecilia, las dos 
maestras, hábilmente atraían a unos 15 niños y niñas (de 4 a 11 años) 
a escuchar la historia, responder preguntas y cantar canciones con 
mímica. Era un grupo entusiasta. 

Fuimos atendidos maravillosamente y disfrutamos mucho de 
compartir con esta familia. Cuando iniciaron la iglesia, él no pudo 
encontrar trabajo por un tiempo y no tenían casi nada. A continuación 
compartimos tres historias de este ministerio en las palabras de Samuel:

1. Inicios36 
“Este es en gran parte un testimonio personal 
de cómo yo (Samuel) sentí el llamado de Dios 
a iniciar una congregación en Peñaflor. Yo era 
parte de la iglesia en un lugar llamado La Legua, 
cuyo pastor es el presidente de la iglesia [Daniel 
Delgado]. Un pasaje tocó especialmente mi 
vida, el mensaje del evangelio de Juan acerca 
del niño que dio todo lo que tenía. Eso despertó 

en mí un deseo de servir al Señor. Sentíamos la necesidad de 
ir a Peñaflor, que es un lugar un tanto apartado. Durante tres 
meses estuvimos dudando hasta que decidimos irnos a vivir allá. 
Tuvimos que arrendar una casa. Vivíamos cómodamente en donde 
estábamos, pero sentimos que necesitábamos hacer esto. Nos 
dijeron que nosotros pastorearíamos la iglesia allá. Fue todo un 
desafío. Teníamos las ganas, pero no los medios. Pero igual que 
este niño que le entregó todo a Jesús, sentimos que nosotros 
también teníamos que darlo todo. Así que le dije a mi esposa: ya 
que no tenemos los medios, obtengámoslos de nuestra propia casa. 
Decidimos vender nuestro televisor, que era bastante grande y caro. 
Le sugerí a mi esposa que le ofreciéramos esto al Señor. Pero ella 
sugirió que vendiéramos cualquier cosa menos el televisor. Pero 
decidimos que necesitábamos el dinero. Yo no tenía trabajo, así que 
vendimos el televisor. Eso nos permitió arrendar una casa y vivir allí 
un mes. 

36	  Presentación de Samuel Tripainao, oficinas de la Iglesia Menonita de Canadá, 
marzo de 2010, grabada por Dan Dyck. Usada con permiso.

Graciela Soto y Samuel Tripainao 
junto a sus hijos Esteban y 
Andrés .
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“Al cabo de ese mes, necesitábamos seguir viviendo. Estábamos 
dispuestos a hacer algo por el Señor pero no teníamos los medios. 
La iglesia que nos envió no tenía medios para ayudarnos tampoco; 
solo tenían el dinero de un par de ofrendas al final del mes, pero 
eso era todo. Y con eso no nos alcanzaba. Una mañana, cuando 
despertamos (los niños tenían siete y cuatro años), ella me dijo: 
‘Esta mañana no tenemos nada’. Me miró y me preguntó: ‘¿Qué 
vamos a hacer?’. ‘Oremos’, le dije. Nos sentamos a la mesa con 
los niños. Le pedí al menor, Andrés, de cuatro años, que diera 
gracias por los alimentos. Me dijo: ‘Papá, no hay nada’. ‘Da gracias 
no más’, le dije. Y empezó a orar. Dio gracias por los alimentos. 
Mantuvo un ojo abierto y el otro cerrado, porque no veía nada [en 
la mesa]. Terminó su oración y apareció una señora de edad [en la 
puerta] con una bolsa con varias cosas. Este fue quizás uno de los 
primeros milagros que experimentamos en nuestro ministerio”. 

2. La iglesia se extiende
“Desde entonces, el Señor nunca nos ha abandonado, y hemos 
recorrido este camino por ocho años. Y tomados de su mano, 
hemos visto muchas cosas. Hemos visto surgir dos iglesias a partir 
de esta, y ha sido realmente bien maravilloso. Así aprendimos que 
uno debe entregárselo todo al Señor. Por medio de los testimonios 
y experiencias que hemos tenido como familia y como pequeña 
congregación, se ha despertado en otras personas el interés por 
servir a Dios. Un caso muy especial es el de mi padre.  

“Uno de sus hijos, mi hermano mayor, era drogadicto. Estuvo en 
las drogas por 19 años. También tenía esquizofrenia. Así que él era 
todo un problema en la casa. Oramos para que Dios restaurara su 
vida. Pero pensamos que tal vez tendría que ser la muerte la que lo 
liberara de su problema. Solía correr peligro de muerte en las calles, 
y de repente Dios obró un milagro. Y esto permitió que naciera 
otra iglesia. El milagro fue que mi hermano fue completamente 
restaurado, de su mente [y de] su problema de adicción. Creíamos 
que esto jamás sucedería. Pero Dios es real. Esto permitió que 
mi padre, por gratitud, abriera su hogar y lo convirtiera en una 
iglesia. Trasladó todos sus muebles desde el primer al segundo 
piso, y convirtió el primer piso en un salón de reuniones. Ahora en 
febrero (de 2010), se cumplirá un año desde que dio este paso. Mi 
hermano, que no ha consumido droga en tres años, es su asistente 
en esta congregación. Muchas personas han venido tras haberse 
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enterado de lo que pasó con mi hermano, el cambio que tuvo lugar 
en su vida. Esa es una iglesia que está muy ligada a nosotros. Más 
que una conexión familiar, es el hecho de que tanto ellos como 
nosotros hemos visto a Dios obrar este milagro”.  

3. Persecución 
“[La congregación de Peñaflor experimentó] cierta persecución de 
parte de nuestros vecinos. Le tiraban piedras a nuestra iglesia, y 
las que golpeaban el techo eran bien grandes.  Vivimos esto por 
varios meses. [Los vecinos] también nos denunciaron a la policía. 
Nos llevaron a los tribunales y nos amenazaron en nuestra casa. 
[Dijeron que] no se detendrían hasta que la iglesia se fuera de 
esta comunidad. La policía fue a investigar lo que estaba pasando. 
Les dije que no habíamos hecho nada, que éramos gente pacífica. 
Incluso decidimos, por respeto a la comunidad, abstenernos de 
usar nuestros instrumentos electrónicos para no provocar a los 
vecinos. Aun así, se alzaron contra nosotros. La policía estaba bien 
enterada de esta persecución. Sugirieron que la iglesia hiciera una 
contrademanda. Les dije que no podía; no estaba interesado en 
buscar mi justicia, sino que esperaría la justicia de Dios. 

“Un día llegó a la casa una citación judicial. Nos habían puesto 
una denuncia por haber construido de manera no autorizada; 
estaba demasiado cerca de la calle. Esta citación era muy extraña. 
Los vecinos que querían atacarnos estaban coludidos con los 
inspectores municipales. Fui a hablar con el juez y dijo que me 
iba a hacer un descuento.  Iban a cobrarnos 100 mil pesos. [Dijo,] 
‘Lo rebajaré a la mitad, pero por favor pague’. Le dije que mi 
iglesia era pobre y no teníamos el dinero. Estábamos arrendando, 
pagábamos los servicios básicos, pero no teníamos suficiente 
dinero. Dijo: ‘Tendrá que pagar yendo a la cárcel’. Le dije que sí, 
que estaba dispuesto [a hacerlo]. 

“Llegó el día señalado y la policía fue a recogerme; me tomaron 
preso y me llevaron al cuartel de policía. Me preguntaron cuál 
era mi rol en esta comunidad. Les dije que era pastor de esa 
congregación y que yo vivía allí. Me preguntaron: ‘¿Tiene el dinero 
para pagar la multa?’. ‘No, no lo tengo’, les dije. ‘Entonces tendrá 
que venir con nosotros’. La sentencia era de 15 días de prisión. 
Durante el día podría salir, pero debía estar de regreso en la noche. 
En verdad estaba dispuesto a hacerlo. Pensaba que podría ser 
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una buena experiencia que compartir más adelante. Si Pablo tuvo 
esa experiencia, ¿por qué no nosotros? La Palabra de Dios dice: 
‘Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia’. Habían 
decidido llevarme a la cárcel. Uno de los policías dijo: ‘¿Usted es 
pastor? ¿Y no tiene dinero? Los pastores suelen tener dinero’. ‘No 
todos’, le dije. 

“En el camino, se dieron cuenta de que el papel tenía un error 
en mi nombre. No me iban a admitir en la cárcel. Dije que debía 
haber un error. Me dijeron: ‘Parece que es su día de suerte’. ‘Pero 
yo quería vivirlo’, dije. El policía no entendió. Habían escrito mal mi 
nombre. No era mi verdadero nombre. Decidieron dar media vuelta 
y llevarme de regreso a mi casa. En la casa estaba mi esposa con 
algunas personas de la congregación. Se aprestaban a llamar a 
Daniel Delgado, presidente de la conferencia, para pedirle alguna 
ayuda. Pero no fue necesario. Luego de esto, nunca más tuvimos 
problemas con los vecinos. Queríamos ser una iglesia de paz que 
no tomara la justicia en sus propias manos. Creemos en la justicia 
y la paz, y tenemos que ponerlas en práctica, aunque cuando las 
piedras caían sobre nuestro techo, muchos habían querido salir y 
responder. Todo acabó bien, y lo bueno fue que no llegué a saber 
cómo era estar en la cárcel. En verdad quería ir. Pensaba que tal vez 
había alguien en la cárcel a quien Dios quería que yo le hablara”.

Identidad anabautista-menonita  
(marzo y junio de 2013)
En nuestro primer viaje a Concepción, Carlos Gallardo, pastor de 
La Puerta junto con su esposa Mónica Parada, nos llevó a una casita 
que construyeron junto a la iglesia y que quedó a nuestra exclusiva 
disposición por las cinco noches que estuvimos allá. Nos tomamos un 
café con Carlos y conversamos acerca de la época en que él y Mónica 
estuvieron en el seminario. “Estudiar teología” (en la CTE, donde Titus 
enseñaba), dijo, “es lo mejor que nos ha pasado. Nos ha aportado las 
herramientas para interpretar la Biblia y pensar críticamente. Hemos 
aprendido cuán radicales son las enseñanzas de Jesús, y eso nos ha 
llevado a acoger el anabautismo”. 
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Para nuestra segunda visita, la congregación de La Puerta de 
Concepción había solicitado una presentación sobre “Migraciones 
menonitas”, así que, ese sábado, Titus dio una presentación acerca de 
las diversas migraciones de anabautistas-menonitas y la distribución 
de los menonitas en varios continentes. La discusión que siguió a la 
presentación mostró que tenían un especial interés en la dimensión 
histórica que le confiere a estos menonitas su identidad. Una pregunta 
vital, expresada por Mónica, fue: ¿Cómo los que somos menonitas de 
primera generación nos conectamos con esa identidad o la hacemos 
nuestra? El domingo en la mañana, Titus predicó sobre el significado 
de Pentecostés, y en la tarde presentó su artículo, por petición de ellos, 
acerca del lugar de la Escritura entre los anabautistas.

Las comidas en la iglesia consistieron en deliciosa cazuela de pollo un 
día y empanadas al siguiente. Durante los cinco días que estuvimos allá, 
fuimos hospedados por Nilza y su hija Violeta, ambas de La Puerta. 

Concluida nuestra estadía ahí, tomamos el bus de regreso a Santiago 
con Lucy Riquelme y algunas de sus pinturas, las cuales iban a ser parte 
de una exposición en la galería del Mennonite Heritage Center en 
Winnipeg en septiembre de 2014. El domingo, Lucy nos acompañó a 
la iglesia “Familia del Nazareno”, donde Titus entregó la meditación. La 
semana siguiente, fuimos con Lucy al Museo Nacional de Bellas Artes, 
donde ella obtuvo los documentos necesarios para que pudiéramos 
transportar las pinturas a Winnipeg.

La historia de Lucy
La historia de Lucy Riquelme Carrasco, de Puerta del Rebaño, ilustra 
el espíritu generoso de esta congregación, así como el sufrimiento, 
resiliencia y sentido de esperanza de la propia Lucy:

“Yo llegué a la Iglesia Anabautista-
Menonita ‘Puerta del Rebaño’ el 19 
de enero de 1997, de una manera 
verdaderamente extraordinaria. 
Acompañaba a mi prima Nilz, quien 
llevaba a su hija Violeta a su primer 
retiro de jóvenes. Violeta tenía apenas 
12 años entonces y nunca había viajado 

Lucy Riquelme (right) con su prima Nilza 
y Violeta, la hija de su prima.
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sin su mamá. Animé a Nilza diciendo: ‘Tienes que empezar a 
dejarla ir, y ahora la vas a dejar en las mejores manos, con Carlos 
y Mónica. ¡Hazlo ya!’. Sólo que yo no conocía a nadie y nunca 
había estado allí antes. Peor aún, yo me consideraba una persona 
completamente agnóstica en ese momento. 

“El año anterior, en septiembre, yo había sufrido una de las 
mayores tragedias de mi vida: la separación de mi marido. La 
separación es siempre dolorosa, independientemente de las 
circunstancias. También ese año, en diciembre –y a pesar de todo–, 
logré completar mis estudios de arte. El año siguiente, mi hija 
Gabriela empezó sus estudios universitarios.

“La prolongada interrupción de 
mis estudios fue causada por la 
larga dictadura militar en Chile. 
Tras el regreso a la democracia, 
retomé mis estudios universitarios 
para completar mi carrera de arte. 
Pero tuve que presentar todos 
los documentos imaginables 
para demostrar que no había 
abandonado mis estudios por 

problemas académicos sino por problemas políticos. Finalmente, 
tras batallar un año contra la burocracia, logré reintegrarme a la 
vida académica, una de mis grandes aspiraciones. Yo trabajaba y 
estudiaba, y mi matrimonio iba de mal en peor. Pero estar lejos de 
mis hijos Gabriela y Pablo, a quienes amo por sobre todas las cosas 
(y esto nunca cambiará), fue la parte más dura. No podía tenerlos 
conmigo porque no podía proveerles de alimento ni techo.

“¿Fui a la iglesia con Nilza ese día para que Violeta pudiera ir a su 
campamento de jóvenes o para que yo pudiera encontrar el mejor 
de todos los refugios: Dios?

“Había unas personas que estaban viviendo en la iglesia. Yo pensé: 
‘Debe ser agradable pintar en un lugar que es también una iglesia 
porque debe haber paz aquí’. Lo conversé con Carlos y Mónica. 
Llegamos a un acuerdo y me trasladé con mi cama, mis lienzos  y 
mis pinceles a vivir en la iglesia. Esta fue una de las experiencias 
más gratificantes de mi vida. En muy poco tiempo me integré 
a las actividades de la iglesia. Casi no noté mi paso desde el 

Lucy Riquelme con una de sus pinturas en la 
Mennonite Heritage Gallery en Winnipeg.
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agnosticismo a la fe cristiana.

“Además de ser los pastores de La Puerta, Carlos y Mónica son mis 
mejores amigos y, juntos, hemos atravesado las diferentes etapas 
de la vida de nuestra iglesia. No ha sido un camino fácil; pero hoy 
vemos que ha valido la pena, que estamos vislumbrando más de 
cerca la luz, y esto nos llena de gozo”37. 

La Iglesia de Lota (marzo de 2013) 
Lota, un pueblo cercano a Concepción y que estuvo dedicado por largo 
tiempo a la minería del carbón, tiene una congregación menonita de 
tamaño considerable, parte de la conferencia de la IEMCH. Las minas 
fueron cerradas hace algún tiempo y la mayoría de la gente viaja a diario 
a Concepción para trabajar. Nos llevaron a visitar la iglesia porque el 
Comité Central Menonita (CCM) aportó recursos para ayudarles a 
reparar la parte del edificio que fue dañada por el terremoto de 2010. 

Esta iglesia fue construida por 
el pastor Roberto Sáez, quien 
con sus 88 años de edad sigue 
presidiendo como pastor; pero 
Boris Fuentealba, asistente del 
pastor, está muy interesado en 
el anabautismo y está leyendo y 
compartiendo información sobre 
ello a la congregación.

Boris estaba interesado en oír la historia de Titus, así que él habló en el 
culto de por qué los menonitas migraron desde Canadá a Paraguay en 
1927 y el trabajo que hacen, especialmente con los aborígenes, como 
expresión de su fe. También amplió el esquema de su exposición para 
hablar más en general acerca de la fe anabautista. Karen habló acerca 
de nuestra iglesia en Winnipeg, específicamente nuestra manera de 
conocernos mejor unos a otros reuniéndonos en grupos pequeños.  
Como ejemplo, Karen describió un grupo que hace chales de oración 

37	  Titus Guenther, “Finding a Church Home Through Art”, Canadian Mennonite (23 de 
agosto de 2010): 29. Basado en un email personal de Lucy Riquelme del 29 de mayo de 
2010.

Titus entre Boris Fuentealba y el Pastor Roberto 
Sáez, en Lota.
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como una manera de 
mostrarle a la persona 
que está enferma o 
que está pasando por 
alguna dificultad que 
estamos orando para 
que Dios le cubra 
con su consuelo y 
protección. Durante 
las oraciones, un 
hombre pasó al frente a imponer sus manos sobre cada uno de nosotros 
y oró fervientemente por nuestra familia, nuestra iglesia y nuestro 
trabajo con las iglesias de Chile. 

La pintura que está en la pared frontal de la iglesia de Lota, hecha por 
los jóvenes, captó nuestra atención. Con una imagen del globo terrestre 
como telón de fondo, pintaron la bandera chilena junto a la israelí, 
porque la Biblia dice que también debemos orar por Israel, según 
nos explicaron. Pero algunos miembros de la congregación habían 
preguntado por qué habrían de estar solamente las banderas de Chile e 
Israel ahí. ¿No deberían orar por todos los países del mundo?

Apoyo en situaciones traumáticas (marzo de 2013)
Un viaje de tres horas desde Concepción nos llevó hasta la ciudad de 
Talca, donde nos hospedamos con Elena Huegel, una obrera de la iglesia 
Discípulos de Cristo (y egresada de la Universidad Menonita del Este 
de EE.UU. en Estudios de Transformación de Conflictos). Ella fue 
enviada a la Iglesia Pentecostal de Chile (una de las mayores entidades 
pentecostales) a desarrollar en el Centro Shalom un trabajo relacionado 
con violencia intrafamiliar y, más recientemente, el trauma tras el 
terremoto de 2010. Parte de la contribución de Elena es capacitar a 
personas para que realicen en sus comunidades talleres de recuperación 
tras situaciones traumáticas. El Centro está situado en las montañas, a 
dos horas de camino de Talca. Almorzamos en Las Viejas Cochinas, un 
restaurante famoso en aquella zona. Al parecer, hace mucho tiempo se 
llamaba Las Viejas Cocinas, pero en algún momento alguien entendió 
otra cosa. Comimos con la recién nombrada directora del Centro 
Shalom, la pastora Viviana, una pentecostal chilena. El centro es 

Parte frontal de la Iglesia Menonita de Lota.
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bastante avanzado para esta sociedad y en especial para la iglesia. Nos 
dijeron que trabajan con muchas mujeres, pero también con niños y 
hombres que han sido víctimas de abuso. Elena informó que el 75 por 
ciento de los chilenos ha sufrido algún tipo de abuso, la tasa más alta en 
América Latina, según la UNESCO. 

Titus, en representación de la Iglesia Menonita de Canadá, ayudó 
a conectar a Elena con el Comité Central Menonita en 2010 tras el 
terremoto para explorar posibles apoyos, los cuales el Centro Shalom 
posteriormente recibió. Elena dijo que la iglesia de los Discípulos de 
Cristo tiene una cercana afinidad con los menonitas. Es evidente que ella 
está muy bien informada acerca de la iglesia, la política y los derechos 
humanos.  

Conversando acerca de valores cristianos y familia 
(abril de 2013)
Fuimos invitados a la casa de los pastores Gema Huerta y Elías Jara 
para un asado y, tras compartir una tarde en su patio, nos fuimos a su 
iglesia (una congregación de la IEMCH en las afueras de Santiago) a 
dar nuestra primera presentación sobre “la familia cristiana”. Pensamos 
que, después de tantas alabanzas y oraciones, la gente estaría cansada 
y desinteresada, pero, por el contrario, estuvieron muy atentos, 
comentaron acerca de los temas y pidieron recibir más información en 
futuros cultos. 

Por petición de ellos, dimos la misma presentación en otras dos iglesias, 
las de La Legua y El Pinar. El grupo de El Pinar era tan pequeño que 
pudimos sentarnos en un círculo a conversar. Cuando empezamos a 
hablar de preparación para el matrimonio y relaciones, Carlos Corvalán, 
el pastor, comentó que en Chile la mayoría de los jóvenes viven juntos 
sin casarse, y se preguntaba cómo plantear el tema sin hacer que la gente 
se fuera de la iglesia. Alguien más mencionó que su hija está en una 
relación así y que no está interesada en casarse por todas las separaciones 
matrimoniales que ve y también porque quiere mantener algún grado 
de independencia. Las mujeres jóvenes reciben más educación que sus 
padres y madres y no quieren quedar atadas por una relación restrictiva 
en una sociedad donde las actitudes machistas suelen predominar 
todavía. 
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Miembros de todos los grupos hicieron comentarios divertidos sobre 
el pasaje de Efesios 5 acerca que cómo las mujeres y los hombres deben 
tratarse mutuamente, hasta que Titus señaló que los hombres debían 
ser la cabeza de la familia del mismo modo en que Cristo es la cabeza 
de la iglesia (cf. Marcos 10:42-45), es decir, como aquel que sirve y 
está dispuesto a dar su vida por su esposa. Titus también dijo que, en 
la cultura y época de Pablo, las mujeres y los niños eran considerados 
propiedad y no tenían voz, así que este pasaje es revolucionario porque 
las mujeres y los niños son tratados como agentes morales que pueden 
tomar sus propias decisiones. 
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Ministerios Menonitas del Este de EE.UU.  
(abril de 2013)

Tras un viaje nocturno de 12 horas 
en bus hasta Puerto Montt, fuimos 
recibidos por Mike Hostetter, 
quien nos llevó al caserón de 
madera de estilo alemán donde 
él, su esposa Nancy y su familia 
han vivido por 20 años. Ellos han 

criado y educado en casa a sus cinco hijos, de los cuales dos (Christina, 
de 15 años, y Victoria, de 12) aún viven en la casa. Tomamos desayuno 
contemplando desde lo alto la bahía, los botes de pesca y el exuberante 
bosque de la isla Tenglo. 

Después de almuerzo cruzamos la 
bahía hasta la isla, donde Eliana 
y Ricardo trabajan con niños de 
esta comunidad, ayudándoles 
en sus tareas escolares y en su 
autoexpresión a través de juegos, 
payasos, marionetas y música. 
Muchos de estos niños han experimentado abuso sexual. Las Misiones 
Menonitas del Este de EE.UU. (EMM), junto con Mike y Nancy, han 
comprado esta hermosa propiedad junto al océano Pacífico, y se ha 
construido una casa para las actividades de los niños y otra donde viven 
Eliana y Ricardo. Esta pareja chilena es nueva en este ministerio, pero 
parece que son los únicos que hacen este tipo de trabajo en el área. La 
gravedad de este problema (especialmente en la isla de Chiloé) sólo ha 
salido a la luz pública recientemente. Les mencionamos que sería bueno 
que los obreros de la EMM se conectaran con el ministerio de Carlos 
Gallardo y Mónica Parada en Concepción, así como con Elena Huegel y 
el Centro Shalom cerca de Talca. 

Por petición de Daniel Delgado, visitamos las siguientes dos iglesias 
en Purranque y Frutillar (a casi mil kilómetros al sur de Santiago), las 
cuales están considerando la posibilidad de unirse a la Iglesia Evangélica 
Menonita de Chile.

Titus (izquierda) con Mike Hostetter y Ricardo.

Eliana y Ricardo con Mike Hostetter.
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Purranque, una iglesia de pueblo (abril de 2013)
Fuimos recibidos en el paradero de buses en la carretera cerca de 
Purranque por un miembro que nos llevó hasta una casita detrás de 
la iglesia, la residencia del pastor René Rivera y su familia. Bernarda, 
su esposa, amablemente había preparado una comida para nosotros 
mientras atendía a su hijito de dos meses, Edison. Luego de pasar un 
rato explorando el pueblito por nuestra cuenta, René regresó del trabajo 
y conversamos sobre su labor. Entre los materiales que le dejamos, se 
mostró especialmente interesado en el Manual Ministerial menonita. 
Nos impresionó el ingenio de esta familia. Preparaban la comida en 
una cocina a leña, la cual además calentaba la casa y tenía un tanque 
de agua conectado al cañón y que abastecía a la cocina y al baño de 
agua caliente todo el día. Bernarda era muy prolija y muy preocupada 
por hacer lo mejor por sus hijos. El hijo del medio (que se quedó en 
casa de su abuela esa noche para dejarnos espacio a nosotros) tiene una 
discapacidad mental y están buscando una escuela que sea adecuada para 
sus necesidades.

Tras una cena liviana de pan, mermelada y café, dimos nuestra 
presentación sobre “La familia cristiana” en la iglesia de unos quince 
miembros. Un par de cantantes  acompañados por guitarras acústicas 
lideraron el canto, aunque ofrecieron disculpas por no tener aún 
amplificadores, micrófonos y batería. 

Miriam y Luis - Frutillar (abril de 2013)
Fuimos cálidamente recibidos en casa del pastor 
Luis y de Miriam, primero por sus dos nietas 
de cuatro años, Martina y Antonia (primas), 
quienes estaban muy ansiosas de conocer a estos 
extranjeros. Miriam, la matriarca en todo el 
sentido de la palabra, era acogedora, eficiente y 

obviamente mantiene todo funcionando a la perfección. Más tarde ese 
día, conversando con Karen en la cocina mientras tomaban una taza de 
té, ella le contó su desgarradora historia. 

Fue hija de una madre soltera y la crió su tía. Cuando tenía trece años, 
regresó con su mamá, pero básicamente fue rechazada y se le dijo que 
debía buscar trabajo porque su mamá tenía dos hijos pequeños en casa. 

Nietas de Miriam y Luis.
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Encontró trabajo como empleada doméstica, pero esto la dejó en una 
situación muy vulnerable ante las insinuaciones de los hombres, así 
que tuvo que cambiar constantemente de trabajo. En su desesperación, 
se casó a los 16 años, pero la relación no duró. En dos relaciones 
posteriores que tuvo a lo largo de los años, durante las cuales tuvo cinco 
hijos, sufrió repetidos abusos. Cuando sus hijos crecieron, intentaron 
defenderla; pero cuando las cosas no mejoraron, finalmente dejó a su 
pareja y mantuvo a sus hijos trabajando como empleada doméstica, 
oficio en el que sigue hasta hoy. Miriam y Luis han estado casados por 
doce años y ella dice que él nunca levantaría la mano contra nadie. Él 
tiene una relación muy especial con su nieta que vive con ellos, junto 
con su madre, Beatriz, hija de Miriam. Natalia, la hija menor de Miriam, 
es futbolista y estaba jugando en un torneo en Rancagua, unos mil 
kilómetros al norte de Frutillar, cerca de Santiago.

Víctor de Purranque, quien fue compañero de prisión de Luis, llegó a la 
cena y se quedó esa noche también. No dijo mucho y parecía bastante 
agitado, tal vez bajo el efecto de algún trauma. Luis y Miriam fueron 
muy amables y respetuosos con él.

Al atardecer, fuimos hasta la pequeña iglesia, 
una casa con los muros derruidos que el grupo 
arrienda. El acordeonista y los guitarristas 
estaban precalentando y las mujeres con los 
panderos estaban tomando sus lugares. Miriam 
fue llamada por su esposo un par de veces, una 
para decir una oración pastoral y otra para 
cantar un dúo con él en el estilo del folclor 
sureño. Fue verdaderamente conmovedor 
ver a los dos liderando este grupo de manera 
tan competente. Aunque los miembros lo habían pedido, no estaban 
habituados al tipo de sermón “de enseñanza” que Titus pronunció sobre 
los rasgos distintivos de los anabautistas (en relación con su propia 
historia personal). Pero se mostraron muy agradecidos por nuestra 
presencia, la cual de algún modo legitimaba su existencia como parte de 
un cuerpo mayor.

Miriam
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Ministerio en la cárcel por un recluso convertido (abril 
de 2013)
San Pedro, una población de la ciudad de Valdivia, es el hogar de la 
iglesia (perteneciente a la IEMCH) a la cual asistimos en un culto 
vespertino con 25-30 participantes. Sus coros eran del himnario 
pentecostal, pero los interpretaban con su propio canto y ritmo de 
estilo sureño y con acompañamiento de guitarra, teclado y llamativos 
movimientos de pandero de las jóvenes de la congregación. Tras muchas 
oraciones, fuimos invitados a dar el mensaje. Primero les hablamos 
acerca de nuestros respectivos trasfondos menonitas (en Canadá y 
Paraguay) y luego Titus entregó una meditación sobre Jesús y la mujer 
samaritana de Juan 4. 

Tras el culto, el pastor Juan Navarro y otro líder de la iglesia nos 
contaron acerca de su nuevo proyecto misionero que consiste en 
construir una habitación en la iglesia para proporcionar un hogar 
temporal para los reclusos cuando recién salen de la cárcel. Los reclusos 
suelen ser liberados a medianoche y necesitan un lugar adonde ir. Este 
pastor, que también fue recluso, empezó haciendo un trabajo informal 
de capellanía allí por iniciativa propia y es bien respetado por las 
autoridades carcelarias. 

Música de alabanza (mayo de 2013)
Mientras visitábamos el hogar de Juvenal Díaz y su esposa Alejandra 
Molina en el área de Santiago, les entregamos las partituras de algunos 
himnos, ya que Juvenal, líder del grupo musical de alabanza en la iglesia 
de La Legua (iglesia madre de la IEMCH) estaba interesado en reunir 
un pequeño grupo para que Karen les enseñara a cantar en armonía. 
Cantamos uno de los himnos para mostrarles las diversas partes vocales 
y, mientras nuestros anfitriones preparaban el café, conversamos con su 
hijo Lucas de 10 años y su amigo Iván, ambos asombrosamente maduros 
para sus pocos años. 

Líderes de jóvenes (mayo de 2013)
Fabián Díaz, líder nacional de los jóvenes de la IEMCH, nos invitó a 
reunirnos con él y otros líderes de jóvenes en la iglesia alrededor de las 
2 p.m. para preparar y comer el almuerzo (que para nosotros es más 
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bien una cena, ya que es la comida 
principal del día) antes de tener 
un seminario sobre liderazgo con 
ellos. Cuando llegamos con Fabián 
a la iglesia, solamente Ángela y 
Lucas, su hijo de 5 años, estaban 
en el lugar; nadie pudo llegar a la 
hora señalada debido al trabajo. 
Los cinco fuimos a un restaurante 
tradicional chileno donde nos sirvieron una abundante cantidad de 
carne sobre una parrilla con carbones al rojo por debajo. Cecilia y Josué, 
su hijo de 10 años, se nos sumaron más tarde. Eran cerca de las 5 p.m. 
cuando los otros cuatro líderes llegaron y finalmente iniciamos nuestra 
sesión. Karen empezó con una mini-lección de inglés acerca de cómo 
presentarnos unos a otros. Resultaron ser alumnos entusiastas y rápidos 
para aprender. Titus realizó el seminario sobre el modelo anabautista de 
liderazgo. Poco antes de las 7 p.m., fuimos al segundo piso a tomar té 
junto con los jóvenes que tenían su culto vespertino.

Escuela dominical (mayo de 2013)
Cuando fuimos a la sesión de escuela dominical para niños en la 
iglesia de La Legua, había solamente 6 adultos (incluidos nosotros) y 3 
niños tomando desayuno. Más tarde, Karen estuvo con Alejandra y su 
pequeño curso mientras repasaban las historias del Antiguo Testamento 
que habían estudiado y los nombres de los discípulos, su tema del día. 
Estos niños de 10 años demostraron conocer bien las historias y podría 
habérseles exigido un poco más. Después de esto, Karen se sumó a los 
adultos para asistir a una singular lección. El líder, que había estudiado 
en un instituto pentecostal, estuvo hablando acerca del Espíritu Santo, 
acompañado de gráficas proyectadas sobre la pantalla acerca de los pasos 
hacia una vida espiritual. 

Una reunión de mujeres en El Pinar (mayo de 2013)
Logramos descifrar nuestra ruta por el metro subterráneo y caminando 
por las laberínticas calles de la población (deteniéndonos solo una 
vez a pedir orientación) hasta una reunión de mujeres en una de las 
iglesias menonitas más nuevas de la IEMCH, una exoficina de correos 

Karen y Titus (izquierda) con los líderes de jóvenes 
Fabián Díaz y Cecilia Pinto.
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que todavía estaba en proceso de remodelación. La líder, María, tenía 
su propio estilo para prepararlas a todas para dejar que el espíritu 
tomara control de ellas para alistarlas para el culto. Esto, junto con los 
cantos a toda voz y las oraciones espontáneas continuaron por un buen 
rato, después de lo cual alguien ofreció un comentario sobre algunos 
versículos de II Timoteo. Tomamos algo de té para compensar las 
heladas temperaturas en la iglesia antes de regresar a casa. 

Conferencia en la CTE (mayo de 2013)
Titus fue invitado a dar una 
conferencia en la Comunidad 
Teológica Evangélica (CTE), el 
seminario donde fue profesor 
a comienzos de los años 90. El 
tema fue “El lugar de la Escritura: 
Una mirada desde la tradición 
anabautista”. El grupo de unas 35 

personas –estudiantes, profesores y pastores– plantearon preguntas 
profundas acerca de la comunidad y las implicaciones del discipulado 
radical, incluida la objeción de conciencia. Un exestudiante menonita 
estuvo presente; pero aunque habíamos invitado a los pastores de la 
IEMCH, ninguno asistió. Una razón puede haber sido que algunos 
estaban trabajando; pero tal vez fue porque podrían sentirse incómodos 
en un ambiente académico. Eduardo Vidal, un exalumno de Titus en 
pregrado y pastor de la Iglesia Presbiteriana Unión Cristiana, invitó 
a Titus a predicar en su culto el Domingo de Pentecostés, lo cual se 
concretó.

Retiro de las iglesias IEMCH de Santiago y alrededores 
(mayo de 2013)	      

“Espiritualidad cristiana” fue el 
tema escogido por los líderes de 
la Iglesia Evangélica Menonita 
de Chile para un retiro del 21 de 
mayo (feriado nacional) en el cual 
Titus fue invitado a presentar un 
tema y guiar una discusión. Titus 

El público en la CTE.

Participantes en el retiro de la IEMCH.



60

habló sobre disciplinas espirituales, salud espiritual y espiritualidad 
anabautista-bíblica como forma de vida. Las 20 a 25 personas que 
asistieron se mostraron atentas e interesadas. Samuel Tripainao, uno 
de los pastores, comentó: “La espiritualidad no solamente es ser lleno 
del Espíritu de una manera egoísta. Se trata de algo diferente: es 
comunitaria; implica estar preocupado por el prójimo. La espiritualidad 
no solamente es ir al culto y cantar”. 

          Cuando Titus preguntó por el trabajo práctico (su espiritualidad) 
en el cual están involucradas las iglesias, la gente habló del servicio 
voluntario que hacen. Gema Huerta, pastora junto con su esposo Elías 
Jara, cuida de una vecina de edad con diabetes. Algunas congregaciones 
regularmente llevan alimento a los necesitados en la calle al mismo 
tiempo que les comparten su testimonio cristiano. Carlos Corvalán dijo 
que le gustaría que su congregación (en El Pinar) ofreciera servicios 
como peluquería o una cafetería en su barrio, “porque es una buena 
forma de dar testimonio”. Los jóvenes de otra iglesia visitan a otros 
jóvenes para alentarlos a ser parte de la iglesia. La iglesia de Valdivia en el 
sur tiene un ministerio carcelario. Así es como estas iglesias practican su 
espiritualidad cristiana de maneras visibles.

          Aunque individuos y congregaciones hacen un buen trabajo, la 
conferencia como tal no tiene ningún programa organizado de servicio. 
Muchas de las iglesias están en medio de algunos de los barrios más 
duros de Santiago. Hay muchísimos robos, drogas y alcoholismo, 
pobreza extrema, enfermedades y falta de educación y capacitación. 
Estas urgentes necesidades son tan prevalentes que responder a ellas es 
algo que surge “naturalmente” de estos cristianos y cristianas en su afán 
por seguir el evangelio.

Mujeres en reflexión (mayo de 2013)
Unas 15 mujeres se reunieron para 
un retiro el sábado 25 de mayo, con 
Viviane Lara, Alejandra Molina y 
Karen como monitoras. Viviane 
(exalumna de Titus en la CTE) 
empezó con el pasaje de los “huesos 
secos” en Ezequiel 37 y le dio 

Participantes en el retiro de la IEMCH.

Karen en el retiro de mujeres de la IEMCH 
(Foto: Titus).
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una especie de giro feminista Nueva Era con un taller que involucraba 
concentrarse en las sensaciones y movimientos de diferentes partes del 
cuerpo como una manera de concentrarnos en emociones positivas y 
negativas para acoger la vida que Dios nos dio.  

Alejandra es la (entonces) representante chilena para la organización 
denominada Mujeres Teólogas Anabautistas de América Latina, así que 
puso al día al grupo acerca de lo que la organización está haciendo.

Karen dio una presentación titulada “Los niños y el Reino”, haciendo 
uso del libro editado por Daniel Schipani, concentrándose en 
el desarrollo del niño y mostrando cómo el desarrollo mental, 
especialmente en el área moral/espiritual, puede tomarse en cuenta para 
la planificación de la educación cristiana en la iglesia y la formación de 
la personalidad en general. Estas mujeres estaban ansiosas por aprender 
todo lo que pudieran porque no han recibido mucha educación, y casi 
ninguna ha asistido a cursos formales de educación cristiana o teología. 
Aun cuando la asistencia no fue muy alta, funcionó muy bien como 
grupo y tuvieron un día enriquecedor juntas.

El último té (junio de 2013)
Tomamos el té en casa de Daniel y Gladis y asistimos a nuestro último 
culto en la iglesia de La Legua antes de volver a Canadá. Titus predicó 
sobre “reconciliación y unidad” y les enseñamos el canon Tú eres amor, 
que cantaron con gran entusiasmo: “Tú eres amor, Tú eres bondad, 
Señor danos la Paz, Que el mundo no puede dar”.

Antes del culto, cuando aún estábamos en casa de Daniel, Titus 
aprovechó la oportunidad para hacerle a Daniel algunas preguntas 
acerca de la relación entre la Iglesia Menonita de Canadá y la Iglesia 
Evangélica Menonita de Chile y acerca de cómo se distingue la fe y 
práctica menonitas de las de otras iglesias evangélicas. Daniel dijo que el 
sentido de servicio y la disposición de los anabautistas a arriesgarlo todo, 
incluso sus vidas, por su fe, siempre le han impresionado. Además, dijo, 
hay un lenguaje internacional entre los menonitas debido a la naturaleza 
intercultural y comunitaria de la iglesia menonita en contraste con 
las iglesias pentecostales, que son más competitivas y centradas en las 
congregaciones individuales. Hay una comunidad de apoyo entre las 
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iglesias menonitas. 

Conversamos antes con Samuel acerca de planear una reunión de 
todos los pastores (ojalá con la presencia de las pastoras y un líder de 
jóvenes también) para conversar acerca de nuestro tiempo en Chile, 
acerca de lo que hemos observado y si ellos desean que vengan obreros 
a acompañarlos por períodos más largos. En algún momento posterior, 
Daniel dijo que él y Samuel habían tenido una conversación acerca de 
la posibilidad de enviarles obreros por períodos largos a acompañar 
las iglesias. Él señaló que están abiertos a interactuar con personas 
de afuera, pero cree que las congregaciones deben permanecer tan 
independientes y autogobernadas como sea posible (invocando las tres 
“auto” de la misiología): “deben auto-financiarse, auto-propagarse y 
auto-alimentarse”. Los obreros serían bienvenidos, pero deben tener 
objetivos claros acerca de lo que vendrían a hacer.

En una conversación posterior, en febrero de 2014, con Hippolyto 
Tshimanga del programa Witness de la Iglesia Menonita de Canadá 
en una consulta anabautista en Guatemala, Daniel y Samuel se habían 
mostrado muy abiertos a la idea de tener a alguien de afuera de Chile 
acompañando a las iglesias de la IEMCH. 
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Desafíos
Pese a desarrollar ministerios notables, multifacéticos e integrales, los 
menonitas de Chile enfrentan al mismo tiempo ciertos desafíos, muchos 
de los cuales son reconocidos por los propios líderes de la IEMCH y La 
Puerta.

En primer lugar, aun cuando los actuales pastores de la IEMCH y La 
Puerta continúan mostrando gran dedicación y liderazgo, existe la 
necesidad de preparar personas nuevas y jóvenes para roles de liderazgo 
y nutrirlos de las enseñanzas teológicas bíblicas y anabautistas. En la 
actualidad, sin embargo, la mayor parte de la preparación de jóvenes 
para el servicio futuro en la IEMCH está limitada a ayudar en el 
ministerio con niños y jóvenes. El entonces Secretario General Samuel 
Tripainao dice: “Ha sido difícil identificarnos más con la justicia y la 
paz y poner todo esto en práctica. Hay mucho que hacer en las iglesias 
chilenas. Se enfatiza poner en práctica los dones, pero todavía tenemos 
trabajo que hacer para apropiarnos más de esas convicciones”38. 

En segundo lugar, los actuales líderes pastorales demuestran tener 
un buen conocimiento general de la Biblia. Al mismo tiempo, el 
conocimiento sobre la interpretación y la enseñanza bíblica y teológica 
necesita ser fortalecido entre los líderes de la IEMCH. Además, hay 
poca evidencia de que la nueva generación tenga acceso a una mejor 
formación en este ámbito. La iglesia de La Legua tiene una pareja que 
estudió en un Instituto Pentecostal, y La Puerta (Concepción) tiene 
un estudiante cursando el programa de  teología del seminario (CTE) 
que también asistió durante un par de meses al Seminario Menonita de 
Ámsterdam (asociado a la Vrije Universiteit) bajo la guía del teólogo 
menonita Fernando Enns. 

Un tercer desafío es el relacionado con la retención de miembros y 
congregaciones individuales. Parece que los miembros y congregaciones 
que ingresan a la conferencia de la IEMCH son tantos como los que 
salen. Los líderes están preocupados por la pérdida de sus adultos 
jóvenes que son profesionales educados. Sin embargo, la pérdida de 
miembros no es exclusiva de la IEMCH; La Puerta también enfrenta 
el desafío de la declinación de su membresía. Luego de tener unos 

38	  De una entrevista con Samuel, marzo de 2010.
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60 participantes en 2006, actualmente el grupo consiste de unos 25 
miembros.

En cuarto lugar, está el problema de la equidad de género, el cual sigue 
siendo un desafío para muchas de las congregaciones de la IEMCH, 
especialmente en el área del liderazgo pastoral (tal como se mencionó 
anteriormente en la sección sobre ministerios de las mujeres). Sin 
embargo, esto no es exclusivo de estas iglesias. Las iglesias menonitas de 
Norteamérica también siguen afrontando este desafío.

En quinto lugar, algunas de las iglesias de la IEMCH tienen problemas 
con los municipios por la retención de propiedad y por el uso que 
puedan darle. Una de las iglesias estaba a punto de ser cerrada; pero 
ahora los líderes están involucrados en un extenso proceso burocrático 
para intentar extender su permanencia, por algunos meses al menos, 
para darles tiempo de encontrar otro lugar apropiado. También hay 
problemas con vecinos que se quejan del volumen, especialmente de la 
música, durante los cultos.  

En sexto lugar, está la necesidad de una mayor participación en la iglesia 
global, lo que podría ayudar a superar su aislamiento –el cual es en 
parte el resultado de la distancia geográfica– y abrir estas iglesias a la 
familia mundial de iglesias menonitas. Existe la necesidad de un diálogo 
saludable y más amplio entre los diversos grupos de menonitas en Chile. 
Es de esperar que esto resulte en una mayor apertura a otras familias de 
fe también.  
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VI. Conclusión
No obstante, los vientos del anabautismo siguen soplando en las iglesias 
menonitas de Chile. Estos creyentes chilenos son fortalecidos a través 
del apoyo de menonitas de todo el mundo cuando se reúnen con ellos 
en conferencias internacionales y, a su vez, los chilenos están abriendo 
los ojos de los demás menonitas a lo que significa ser anabautistas en 
su contexto. Estos encuentros son oportunidades maravillosas para 
compartir diversos dones que se complementan entre sí. Las iglesias 
menonitas hermanas más antiguas en la región del Cono Sur y a nivel 
global, con una historia más larga de formación bíblico-teológica, 
pueden compartir su sabiduría y experiencia, mientras que las iglesias 
chilenas más jóvenes ofrecen a sus hermanos y hermanas de otros lugares 
el beneficio de una visión fresca derivada de leer la Biblia con nuevos 
ojos.

Este relato sobre la historia de la vida y ministerios de estas diversas 
iglesias anabautistas-menonitas en Chile, que nuestro proyecto de 
estudio narra, habla por sí misma y no requiere necesariamente de 
una “conclusión”, excepto tal vez subrayar algunas características o 
dimensiones sobresalientes que hemos encontrado. 

Observar la manera integral en que estas congregaciones le extienden 
una mano, tanto materialmente como con el evangelio, a sus hermanas, 
hermanos y prójimos en general es verdaderamente inspirador. 
Aunque la mayoría de los pastores no recibe salario alguno y casi 
todos los miembros de las iglesias cuentan con escasos recursos, son 
valerosos y creativos al enfrentar los múltiples desafíos de cada día.  Las 
congregaciones de la IEMCH fortalecen la red de su conferencia a 
través de reuniones regulares de pastores, mujeres y jóvenes, además de 
“confraternidades” mensuales (cultos conjuntos de las congregaciones 
de la IEMCH del área de Santiago). Estas congregaciones, en su 
evangelismo semanal en las calles, suelen actuar en las partes más 
peligrosas de la ciudad; el pastor Elías Jara recientemente sobrevivió a un 
disparo que recibió mientras su grupo realizaba un culto abierto en un 
barrio con problemas de tráfico de drogas.

Además, tal como fue el caso en la iglesia primitiva –y en movimientos 
de renovación como los anabautistas y otras iglesias libres–, algunas de 
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las iglesias menonitas de Chile transcienden libremente las fronteras 
regionales y nacionales para compartir el evangelio en lugares distantes 
(por todo Chile, en Argentina y Uruguay, por no mencionar Canadá) y 
plantar iglesias allí.

Titulamos nuestro proyecto “Iglesias en los márgenes: Poligénesis 
anabautista en Chile”. Tras leer estas historias acerca de varias iglesias 
anabautistas-menonitas en todo Chile y más allá, el título puede 
considerarse adecuado. Los lectores bien pueden preguntarse: ¿De 
qué manera pueden estas iglesias autoproclamadas anabautistas 
apropiarse de este nombre? Tal como hemos visto en este recorrido, 
estas iglesias, especialmente sus líderes, se confiesan inspirados por 
la historia del anabautismo y por lo que han aprendido acerca de la 
Reforma Radical en el seminario o viendo organizaciones menonitas 
de servicio en acción. ¿Podemos aplicar una malla de “categorías 
anabautistas”, tal como las “Convicciones compartidas” del Congreso 
Mundial Menonita39 para comprobar si estas iglesias dan la talla? Este 
probablemente no sería un ejercicio útil.  Pero estos grupos reclaman 
para sí el nombre “anabautista-menonita” y aspiran seriamente a vivir de 
acuerdo con la manera en que lo entienden. Lo que es más: como ávidos 
lectores de la Biblia, no es sorprendente que exhiban muchas similitudes 
con los anabautistas, cuyas convicciones también estaban enraizadas en 
el estudio de las Escrituras.

 

39	  Véase el Apéndice con el texto de las “Convicciones compartidas” que las iglesias miembro 
del Congreso Mundial han acordado. Disponible en internet en: https://www.mwc-cmm.
org/article/convicciones-compartidas
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Appendix

Congreso Mundial Menonita 
Una Comunidad de Iglesias Relacionadas con el Anabautismo. 

Convicciones Compartidas 
http://www.mwc-cmm.org/article/convicciones-
compartidas?language=es

Por la gracia de Dios procuramos vivir y proclamar la buena nueva de 
reconciliación en Jesucristo. Como parte del cuerpo unido de Cristo en todo 
tiempo y lugar, declaramos que las siguientes afirmaciones son la esencia de 
nuestra fe y práctica: 

1.	 Conocemos a Dios como Padre, Hijo, y Espíritu Santo, el Creador que tiene el 
propósito de restaurar a la humanidad caída convocando a un pueblo y llamándolo a 
ser fiel en fraternidad, adoración, servicio y testimonio. 

2.	 Jesús es el Hijo de Dios. Por medio de su vida y enseñanzas, su cruz y su esurrección, 
nos mostró cómo ser discípulos fieles, redimió al mundo, y ofrece vida eterna. 

3.	 Como iglesia, somos una comunidad de aquellos a quienes el Espíritu de Dios llama 
a abandonar el pecado, reconocer que Jesucristo es Señor, recibir el bautismo previa 
confesión de fe, y seguir a Cristo en la vida. 

4.	 Como comunidad de fe, aceptamos que la Biblia es nuestra autoridad para la fe y la 
vida, interpretándola juntos bajo la guía del Espíritu Santo a la luz de Jesucristo, para 
discernir la voluntad de Dios y obedecerla. 

5.	 El Espíritu de Jesús nos llena de poder para confiar en Dios en todos los aspectos de la  
vida, de manera que lleguemos a ser hacedores de paz que renunciamos a la violencia, 
amamos a nuestros enemigos, procuramos justicia, y compartimos nuestras posesiones  
con los necesitados. 

6.	 Nos reunimos regularmente para adorar, para celebrar la Cena del Señor, y para 
escuchar la Palabra de Dios, dispuestos a dar cuenta unos a otros de nuestros actos. 

7.	 Como familia global de fe y vida trascendemos fronteras de nacionalidad, raza, clase 
social, género e idioma, y procuramos vivir en el mundo sin conformarnos a los 
poderes del mal, dando testimonio de la gracia de Dios por medio del servicio a los 
demás, cuidando de la creación, e invitando a toda la humanidad a conocer a Jesucristo 
como Salvador y Señor. 
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Estas convicciones están inspiradas en la fe de nuestros antepasados, 
los anabautistas del siglo XVI, quienes dieron ejemplo de ser discípulos 
radicales de Jesucristo. Procuramos caminar en su nombre por el poder 
del Espíritu Santo, esperando confiadamente el regreso de Cristo y el 
establecimiento definitivo del reino de Dios.

Adoptadas por el Concilio General del Congreso Mundial 

Pasadena, California, USA 

Marzo 15, 2006 
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Mennonite World Conference Shared Convictions

Bulawayo, Zimbabwe, 17 August 2003 
Approved by the General council for study and response by MWC 
member and associate churches. 

Shared Convictions: 
By the grace of God we seek to live and proclaim the good news of reconciliation in Jesus 
Christ.  As part of the one body of Christ at all times and places, we hold the following to be 
central to our belief and practice: 

1. 	 God is known to us as Father, Son and Holy Spirit, the Creator who seeks to restore 
fallen humanity by calling a people to be faithful in fellowship, worship, service and 
witness. 

2.	 Jesus is the Son of God who showed in his life and teaching how to be faithful, and 
through his cross and resurrection redeemed the world. 

3.	 The church is a community of those whom God’s Spirit calls to turn from sin, 
acknowledge Jesus Christ as Lord, receive baptism upon confession of faith, and 
follow Christ in life. 

4.	 The faith community, under the Holy Spirit’s guidance, interprets the Bible in the light 
of Jesus Christ to discern God’s will for our obedience. 

5.	 The Spirit of Jesus empowers us to trust God in all areas of life so we become 
peacemakers who renounce violence, love our enemies, seek justice, and share our 
possessions with those in need. 

6	 The faith community gathers regularly to worship, to celebrate the Lord’s Supper and 
to hear the Word of God in a spirit of mutual accountability. 

7.	 We seek to live in the world without conforming to the powers of evil, witnessing to 
God’s grace by serving others, caring for creation and inviting all people to know Jesus 
as Saviour and Lord. 
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In these convictions we draw inspiration from our Anabaptist forebears of 
the 16th century, who modeled radical discipleship to Jesus Christ.  Walking 
in his name, by the power of the Holy Spirit, we confidently await Christ’s 
return and the final fulfillment of God’s kingdom. - 

http://www.mwc-cmm.org/article/shared-convictions



71

Bibilografía
Allen, Krista, with reports and translations from Titus Guenther. “Salsa Dancing as Preparation 

for Prayer.” Mennonite Church Canada. Mar. 16, 2007. Accessed 31 October 2014.  http://
www.mennonitechurch.ca/news/releases/2007/04/Release01.htm.

Anderson, Justice C. An Evangelical Saga: Baptists and Their Precursors in Latin America. 
Longwood, Fla.: Xulon Press, 2005. Available online: https://books.google.ca/books?id=u
2cRPScugBwC&printsec=frontcover&dq=%22An+Evangelical+Saga&hl=en&sa=X&e
i=yY4IVd_HBMK1ggTNtYCADg&ved=0CB0Q6AEwAA#v=onepage&q=%22An%20
Evangelical%20Saga&f=false

“Chilean Church Revels in Its Anabaptist Identity.” Mennonite Church Canada News 
Release. Last updated 9 February 2004. http://www.mennonitechurch.ca/news/
releases/2004/02/09-chilean_church.htm.

“Chilean Conference Discusses Affiliation with Mennonites.” Mennonite Reporter 11, 11 (May 
25, 1981): 5. 

Dayton, Donald. Theological Roots of Pentecostalism. Peabody, MA: Hendrickson, 1991. 

Delgado Grob, Daniel (Pastor, IEMCH). El Tabernáculo. Santiago, Chile: Instituto Bíblico 
Menonita (self-published, n/d), 35 pages.

Driver, Juan. La Fe en la periferia de la historia: una historia del pueblo cristiano desde la perspectiva 
de los movimientos de restauración y reforma radical. Ediciones CLARA-SEMILLA, 1997. 
(Inglés: Driver, John. Radical Faith: An Alternative History of the Christian Church, Kitchener 
ON: Pandora Press, 1999.)

Driver, Juan. Convivencia radical: Espiritualidad para el siglo 21. Buenos Aires: Ediciones Kairós, 
2007. Inglés: Driver, John. Life Together in the Spirit (Second Edition): A Radical Spirituality 
for the Twenty-First Century. Institute for the Studies of Global Anabaptism, 2015.

Elgueta, Felipe. “Chile Hosts Global Family at 15th Gathering of Southern Cone Anabaptists.” 
Courier Vol. 28, No. 1 (April, 2013): i-ii. 

Gallardo Serrano, Carlos (Pastor, Iglesia ‘Puerta del Rebaño’). “Sacerdocio Universal de los 
Creyentes.” (Concepción, Chile: unpublished sermon, 2001).

Gómez Muñoz, Patricio. Clamor por la Vida: La Historia de Albert Schweitzer. Santiago, Chile, 
2010.

Greaser, Lawrence H., and Sam Steiner. “Chile.” Global Anabaptist-Mennonite Encyclopedia 
Online. Last updated June 2013. Accessed 10 January, 2014. http://gameo.org/index.
php?title=Chile&oldid=122245.

Guenther, Titus. “Pentecostalism in Chile: A Movement for Radical Change.” Mission Focus: 
Annual Review Vol. 3 (1995): 77-95.  

Guenther, Titus. “Finding a Church Home through Art.” Canadian Mennonite (August 23, 
2010): 29. (Based on a personal email from Lucy Riquelme, May 29, 2010.) 

Guenther, Titus. “Luchando con Leones,” Correo (2011): 4, 11. . 



72

Guenther, Titus, and Karen Loewen Guenther. “‘The Winds of Anabaptism are Blowing’: 
Chilean Mennonites Celebrate Growth and Global Connections.” Courier 26, 1 (April 
2013): 8-9. 

Mennonite Church Canada and USA. Confession of Faith in a Mennonite Perspective Scottdale, 
PA: Herald Press, 1995. (Español: Confesión de Fe en una Perspectiva Menonita. Scottdale, 
PA: Herald Press, 2000. Available online:  
http://resources.mennonitechurch.ca/ResourceView/2/3483) 

Neufeld, Alfred. What We Believe Together: Exploring the “Shared Convictions” of Anabaptist-
related Churches. Intercourse, PA: Good Books, 2008. (Español: Lo que juntos creemos: las 
‘Convicciones Compartidas’ de las iglesias Anabautistas Menonitas. Available online:  
http://resources.mennonitechurch.ca/ResourceView/16/11845) 

Ossa, Manuel. Lo Ajeno y lo Propio: Identidad Pentecostal y Trabajo. Santiago: Ediciones Rehue, 
1991. 

Parada, Mónica (Pastora, Iglesia Anabautista Menonita ‘Puerta del Rebaño’). “Hacia una 
renovación integral desde la palabra de Dios: Espíritu, mente, cuerpo, relaciones,” Ponencia 
presentada en el seminario-taller de las Mujeres Teólogas Anabautistas de América Latina. 
Ciudad de Guatemala, February, 2014.

“Sobre las bienaventuranzas y cómo proyectarnos como iglesia en este año que está 
comenzando” (Concepción, Chile: unpublished sermon).

Prieto Valladares, Jaime, Misión y Migración: América Latina, ed. C. Arnold Snyder, Colección 
de Historia Menonita Mundial (Guatemala: Ediciones Clara-Semilla, 2010). Inglés: Mission 
and Migration: Global Mennonite History Series – Latin America. Trans. and ed. C. Arnold 
Snyder. Intercourse, PA: Good Books, 2010. 

Rempel, John. Minister’s Manual. Newton, KS: Faith & Life Press, 1998. (Español: Manual 
Ministerial, Faith and Life Resources, 2006.) 

Schipani, Daniel S., ed.  Los Niños y el Reino. Guatemala: SEMILLA, 1987. 

Shank, Josephus Wenger, et al. The Gospel under the Southern Cross: A History of the Argentine 
Mennonite Mission of South America Celebrating its 25th Anniversary, 1917-1942. Scottdale: 
Mennonite Publishing House, 1943. ( J. Delbert Erb me informa que Mario Snyder, 
Argentina, está traduciendo este libro al Español; email April 16, 2015).

Snyder, C. Arnold. From Anabaptist Seed: The Historical Core of Anabaptist-Related Identity. 
Kitchener, ON: Pandora Press, 1999. Available online:  
http://resources.mennonitechurch.ca/ResourceView/2/3609. (Español: De Semilla 
Anabautista: El núcleo histórico de la identidad Anabautista. Trans. Milka Rindzinski. )  

Suderman, Robert. Incarnating Now Glimpses of the Future: Biblical Foundations of Shalom. 
Winnipeg, MB: Mennonite Church Canada, 2013. Available online: http://resources.
mennonitechurch.ca/ResourceView/2/15495. (Español: Encarnando ahora vistazos del 
futuro: fundamentos bíblicos del shalom, trans. Romualdo Carrillo)

Yoder, John H. Body Politics: Five Practices of the Christian Community Before the Watching 
World. Scottdale, PA: Herald Press, 2001. (Español: Política de cuerpo: cinco práctices 
eclesiales para el testimonio cristiano en el mundo. San Lorenzo, Paraguay: CETAP-
COPAIMPY, 2011.) 

The Radicals. Film/Película. Directed by Raul Carrera. 1990; Worcester, PA: Vision Video, 
1990. (Español: Los Radicales)



73

For Additional Reading – Para Lectura Adicional
Bender, H.S. y John Horsch. Menno Simons: su vida y escritos. trad. por Carmen Palomeque. 

Scottdale, PA: Herald Press, 1979. 

Deiros, Pablo.  Historia del cristianismo. Con énfasis sobre los evangélicos en América Latina.  
Casa Bautista de Publicaciones, 1980. 

Driver, Juan. Imágenes de una iglesia en misión: Hacia una eclesiología transformadora.  

Embajadores de la Paz: Hacia una teología bíblica de la paz, San Lorenzo, Paraguay: 
CEMTA-UEP, 2000.  

Militantes para un mundo nuevo, Barcelona, España: Edicones Evangélicas Europeas, 1978. 

Comunidad y compromiso: Estudios sobre la renovación de la iglesia. Cuadernos de Certeza, 
1974. Scottdale, PA: Herald Press, 1985. ______. Pueblo a Imagen de Dios... hacia una 
visión bíblica. Ediciones SEMILLA - CLARA, 1991. 

Pueblo a Imagen de Dios... hacia una visión bíblica. Ediciones SEMILLA - CLARA, 1991. 

Contra Corriente: Ensayos sobre la Eclesiología Radical. Ediciones SEMILLA, 1988. 

El Evangelio: Mensaje de Paz. Ediciones SEMILLA, 1984.

Dyck, Cornelius. “Resumen del enfoque Anabautista” (capítulo 8), Una introducción a la 
historia de los Menonitas, edición revisada. Scottdale, PA: Herald Press, 1981. 

En busca de una subsistencia agraria: Un informe documental de la ASCIM sobre los indígenas del 
Chaco Central Paraguayo. Film/Película. Paraguay: ASCIM, 1990.

Enns, Fernando. “Bechtel Lectures: Mennonites: A Peace Church in Conversation.” The Conrad 
Grebel Review 23, No. 3 (Fall, 2005): 4-19. 

Erb, J. Delbert. Bienaventurados los Pacificadores: Lecciones Bíblicas para grupos de estudio, 2da. 
ed. Guatemala: Ediciones SEMILLA, 1986. 

Escobar, Samuel. Tiempo de mision: America Latina y la mision cristiana hoy. Guatemala: 
SEMILLA, 1999. 

García, Raul O. Soy Cristiano Evangélico Anabautista: una interpretación de la Reforma Radical 
del siglo XVI, 2ª edición. Guatemala: SEMILLA, 1998. 

González, Justo L.  La Era de los reformadores, Tomo 6. Miami, FL: Editorial Caribe, 1978.

Guenther, Titus. “Menonitas y Jesuítas: Dos modelos asincrónicos de misíon integral.” Boletín 
Teológico. Buenos Aires: Fraternidad Teológica Latinoamericana, 1990; y en Teología en 
Comunidad, No. 6, revista de la Comunidad Teológica Evengélica, Santiago, Chile, 1990.

“Editorial.” Teología en Comunidad, No. 5 (1991): 3-4. 

“Cambio social sin violencia: la convivencia indígena-menonita del Chaco Paraguayo.” 
Teología en Comunidad,  No. 5 (1991): 25-41. (Inglés original: “Social Change without 
Violence.” Missiology: An International Review  IX, No. 2 (1981): 193-211. 



74

“Acentos de un Cristianismo Radical: Presencia y Obra Misionera Menonita en América 
Latina.” En Protestantismo y Cultura en América Latina: Aportes y Proyecciones, ed. Tomás 
Gutiérrez, 185-211. Quito, Ecuador: CLAI/CEHILA, 1994. (A collection of essays related 
to Latin America’s commemorations of the 500th Anniversary since its first contact with 
Western civilization.)

“Signos de Nueva Evangelización en Tiempos de la Colonia: La Olvidada Dimensión en la 
Historia Latinoamericana.”Teología en Comunidad: Nueva Evangelización, No.8 (1992): 
12-43. 

“Teología Evangélico-Protestante: Observaciones desde la Historia.” Teología en 
Comunidad, No. 12 (1995): 38-61.

 “Las teologías del tercer mundo y la identidad Anabautista.” En Del Sur al Norte: 
Aportes teológicos desde la periferia, ed. C. René Padilla, 51-96. Fraternidad Teológica 
Latinoamerica, no. 13. Buenos Aires: Ediciones Kairós, 2003. (English translation would 
read: “The Theologies of the Third World and Anabaptist Identity.” In From South to North: 
Theological Contributions from the Margins.) 

Heisey, Nancy, y Paul Longacre. Informe Final: Presencia Menonita en el Mundo. Guatemala: 
Ediciones SEMILLA, 1990.

Keeney, William. La Estrategia Social de Jesús. Trans. Miguel Llop. Barcelona: Ediciones 
Evangélicas Europeas, 1978. (Inglés: Lordship as Servanthood, 1975.) 

Klaassen, Walter. La Guerra Justa: un resumen. Trans. Milka Rindzinski. Ediciones SEMILLA - 
CLARA, 1991. (Inglés: Just War: A Summary.)

Entre la iglesia del estado y la religion civil. Guatemala: Ediciones SEMILLA, 1988. (Inglés: 
Anabaptism: Neither Catholic nor Protestant.) 

editor. Selecciones Teológicas Anabautistas: Fuentes Primarias Seleccionadas. Trans. C. Arnold 
Snyder. Scottdale PA/Waterloo, ON: Herald Press, 1985. (Inglés original, Walter Klaassen, 
ed., Anabaptism in Outline: Selected Primary Sources,  Herald Press, 1981).

Martin, David. “Otro tipo de revolución cultural: El Protestantismo radical en América 
Latina.”Estudios Públicos, No. 44 (1991): 39-62. 

Martínez, Juan F., y Luis Scott, eds. Iglesias Peregrinas en busca de identidad: Cuadros del 
protestantismo latino en los Estados Unidos. Buenos Aires: Ediciones Kairós, 2004. 

Murray, Stuart. The Naked Anabaptist: The Bare Essentials of a Radical Faith (Scottdale PA/
Waterloo, ON: Herald Press, 2010. (Español: Anabautismo al Desnudo: Convicciones Básicas 
de Una Fe Radical.)

Oyer, John S., y Robert S. Kreider. Espejo de los Mártires: Historias de inspiración y coraje. Ediciones 
CLARA - SEMILLA, 1997. (Inglés original: Mirror of the Martyrs. Intercourse PA: Good 
Books, 1990.)

Padilla, René. “Protestantismo y Proceso Histórico en el Cono Sur.” Encuentro y Diálogo, No.10 
(1993): 7-17. (ASIT)

Redekop, Calvin. Strangers Become Neighbors: Mennonite and Indigenous Relations in the 
Paraguayan Chaco. Scottdale, PA: Herald Press, 1980.



75

Salinas, Max. La historia del pueblo de Dios en Chile. Santiago: Ediciones Rehue, 1987. 

Sepúlveda, Juan. “El crecimiento del movimiento pentecostal en América Latina.” en 
Pentecostalism y Liberación: Una experiencia latinoamericana, ed. Carmelo Álvarez, 77-88. 
San José, Costa Rica: DEI, 1992.

“Reflexiones Sobre el Aporte Pentecostal a la Misión de la Iglesia en América Latina.” 
Evangelio y Sociedad, No. 11 (1991): i-viii.

“Brighton: Signos de Renovación Teológica en el Pentecostalismo.” Evangelio y Sociedad, 
No. 11 (1991): 18-19.

Simons, Menno. Un Fundamento de Fe. Trans. Carmen Epp. San Lorenzo, Paraguay: Centro de 
Estudios de Teología Anabautista de Paz (CETAP) y COPAIMPY, 2013.

Stoesz, Edgar, y Muriel Stackley. “Del aislamiento a la expansión: Servicio y Misión,” (Capítulo 
15) en El Chaco Paraguayo: Tierra de Refugio - Patria Adquerida: Un libro sobre los 
Menonitas en el Chaco Central Paraguayo 1927-1997, Trans. Norma B. Vuyk de Ferreiro. 
Asunción, Paraguay: Asociación Evangélica Menonita del Paraguay, 2000.

Suderman, Roberto. Tengan Valor, Yo he vencido al mundo: Espiritualidad y Misión. Bogotá, 
Colombia: Ediciones CLARA, 1998. 

Suderman, Roberto. Discipulado Cristiano al Servicio del Reino. Ediciones SEMILLA - 
CLARA, 1994. 

Thomas, Everett J. Procedimientos de liderazgo ministerial en la iglesia Menonita. Newton, KS: 
Faith & Life Press, 2006. 

Trabajando por la Paz: El Saneamiento y La Esperanza. VHS film/película. Directed by D. 
Michael Hostetler. 1995; Harrisonburg, VA: Mennonite World Conference/Mennonite 
Board of Missions/Mennonite Media Ministries, 1995.  (Historias de Irlandia, India, y 
Colombia de la Serie Ekklesia)

Tripainao, Samuel. Presentation at Mennonite Church Canada offices, March 2010, translated 
by Titus Guenther, recorded by Dan Dyck, and transcribed by Karen Loewen Guenther. 

Vergara, Ignacio.  El protestantismo en Chile, 3ª ed. Santiago: Editorial del Pacífico, 1962. 

Williams, George H. La Reforma Radical. México: Editorial Fondo de Cultura Económica, 
1983. (Inglés, The Radical Reformation, Philadelphia: The Westminster Press, third Printing, 
1975.)

Yoder, John H. The Original Revolution. Scottdale PA: Herald Press, 1971.

Jesús y la Realidad Política. Buenos Aires:  Ediciones Certeza, 1985. (Inglés original: The 
Politics of Jesus. Wm. B. Eerdmans, 1972, 2nd ed. 1994.)

El ministerio de todos: Creciendo hacia la plenitud de Cristo. Guatemala: SEMILLA/Bogotá, 
Colombia: CLARA, 1995. 

Douglas Gwyn, Eugene F. Roop, George Hunsinger. La Irrupción del Shalom: En el Pueblo 
de Dios se ha iniciado la Renovación del Mundo. Comité Central Menonita de México: 
Servicio de Paz y Justicia México; también Casa de los Amigos/Ediciones CLARA-
SEMILLA, 1992.



76



77

Notes

__________________________________

__________________________________

__________________________________

__________________________________

__________________________________

__________________________________

__________________________________

__________________________________

__________________________________

__________________________________



78

Notes

__________________________________

__________________________________

__________________________________

__________________________________

__________________________________

__________________________________

__________________________________

__________________________________

__________________________________

__________________________________



79

Notes

__________________________________

__________________________________

__________________________________

__________________________________

__________________________________

__________________________________

__________________________________

__________________________________

__________________________________

__________________________________



80


